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CONTENT WARNING

This book is not suitable for children

Sex references, strong language and weird sense of humour used in this book is UNSUITABLE for children.

AVISO SOBRE EL CONTENIDO

Este libro no es adecuado para niños,

Las referencias sexuales, el tipo de lenguaje y el extraño sentido del humor que se usa en este libro NO ES ADECUADO para niños.


Introduction

About the book

I wrote this story in the aftermath of the Brexit referendum in which UK decided to leave the European Union.

As a European citizen living in the UK for more than 20 years, I was deeply worried by this result and I wanted to write a story about the experience of being an immigrant and the stereotypes we all have about “the others”.

The characters (and the events) I describe here are only the result of my imagination. However, their fears, sadness, anger, frustrations, hopes, joys, and dreams are real and reflect people and situations I have encountered during my teaching career in the United Kingdom.

Who should read this book?

This book is for adults with an intermediate level of Spanish. It will help you learn, revise and consolidate the vocabulary and grammar of the level B1 on the Common European Framework of Reference.

About the author

Juan Fernández teaches Spanish at University College London and is also the creator of 1001 Reasons To Learn Spanish, a website with videos, podcasts, games and other materials to make Spanish learning interesting and enjoyable.

www.1001reasonstolearnspanish.com
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How to read this book

This is a story, not a textbook. Do not approach this book as you would a normal textbook of the kind used in language classes or for self–learning.

The point of reading short stories in Spanish is to be exposed as much as possible to the flow of the language and how it works, in a more natural way than the highly–structured and artificial dialogues usually found in textbooks and grammar–vocabulary exercises.

Do not try to figure out what every single word means; do not stop to look up in the dictionary all the words or expressions you do not understand.

Try instead to deduce or infer their meaning in the context of the story.

Learning to guess what one word or one expression means in context, without looking it up in the dictionary, is a very important skill when reading in a Foreign Language; a skill you should develop little by little by doing lots of reading practice without external help.

If you spend too much time searching for the meaning of words you do not know, reading the story may become very boring for you and finishing the book may seem like a heavy burden.

The main point of reading this book is not to analyse the grammar and the vocabulary too much, but to enjoy the story.

I hope you do!


Personajes

Los personajes de esta historia viven en un pequeño pueblo de Inglaterra que se llama Littleborough.

James: es un chico inglés que vive obsesionado con aprender español. De hecho, no solo quiere aprender a hablar español: ¡quiere dejar de ser inglés y hacerse español!

Elvira: es una chica española joven que llegó a Littleborough hace una semanas para mejorar su inglés y para trabajar. Está un poco triste y echa de menos a su familia y a sus amigos.

Katie: es la hermana de James.  Según ella, aprender español es una tontería porque “todo el mundo habla inglés”.

Sara y Deborah: son dos amigas de Katie. Sara y Deborah piensan que James es muy raro y que está un poco loco. Elvira no les cae bien.

Rosa: es una chica española que trabaja en la misma fábrica donde trabaja Elvira. Rosa también piensa que James está loco.

Chicos calvos: en Littleborough hay algunos chicos calvos o con el pelo muy corto. A los chicos calvos no les gustan los extranjeros.


Capítulo 1: Brexit

Todo empezó un viernes por la mañana. James estaba solo en casa de sus padres.

Aquella mañana se había levantado muy temprano para estudiar. Todavía tenía que hacer dos exámenes. Ese era su último año en la Open University y quería sacar buenas notas.

Después de estudiar se puso a ver una peli española. Fuera llovía y hacía frío. Era el mes de junio, pero en Littleborough, al este de Inglaterra, todavía era invierno.

James se levantó del sofá y se preparó un café con leche en la cocina. James ya no bebía té. Ahora solo bebía café: café con leche, café solo o cortado. Nada de té. Dejó de beber té cuando leyó en un periódico que a los españoles no les gustaba nada el té.

Desde la cocina oyó a Penélope Cruz que decía: “La fiesta de cumpleaños es en casa de mi madre”.

En Twitter se enteró de que los partidarios del Brexit habían ganado el referéndum sobre la Unión Europea. Inglaterra saldría de la UE.

James volvió al salón muy deprisa, con el vaso de café con leche quemándole entre las manos.

-¿Qué? ¿Cómo? ¿Por qué? ¡No puede ser! ¡Es increíble! -dijo James en voz alta y en español.

Cuando estaba solo, James hablaba a menudo en español en voz alta. Lo hacía para practicar porque no conocía a nadie que hablara español. Littleborough era un pueblo muy pequeño y no era fácil encontrar gente de España o de América Latina. Allí no solían llegar los turistas.

James estaba preocupado. Quizás había escuchado mal. Tal vez no había entendido bien.

Paró el vídeo y lo mandó hacia atrás. Quería volver a escuchar aquella frase otra vez.

Unos minutos después Penélope volvió a decir: “La fiesta de cumpleaños es en casa de mi madre”.

James se puso aún más nervioso. Solía ponerse muy nervioso cuando no entendía la gramática del español.

-¡Debe de ser un error! ¡Tiene que ser un error! Todo el mundo sabe que se usa el verbo “estar” para localizar o para situar algo: la casa está lejos, el gato está sobre la mesa, el banco está al final de la calle… ¡está, está, está!

De repente, mientras en el salón él gritaba en español como un loco, la puerta de la calle se abrió y una chica rubia entró en la casa.

Desde el salón, James no la veía, pero sabía quién era. No, no era Penélope Cruz. La chica que acababa de entrar no era morena, ni era española, ni hablaba español y tampoco hablaba inglés con acento extranjero.

-Shut up! Everybody can hear you talking in Spanish to yourself, idiot! (¡Cállate! Todo el mundo puede oirte hablando en español contigo mismo, idiota!) -le gritó la chica rubia desde la puerta, en un inglés perfecto.

Katie acababa de volver a casa.


Vocabulario 1

Open University

A public distance learning university

Quería sacar buenas notas

(He) wanted to get a good grade

Se puso a ver una peli española

(He) started to watch a Spanish film

Dejó de beber té

(He) stopped drinking tea

Penélope Cruz

Famous Spanish actress

se enteró de que los partidarios del Brexit habían ganado el referendum sobre la Unión Europea

(He) learnt that Brexit supporters had won the EU referendum

¡No puede ser!

It can´t be!

En voz alta

Aloud

James hablaba a menudo en español en voz alta

James often used to speak aloud

Allí no solían llegar los turistas

Tourists usually didn´t get there

Tal vez

Maybe

Paró el vídeo y lo mandó hacia atrás

(He) stopped the video and rewinded it

Penélope volvió a decir

Penelope said again

James se puso aún más nervioso

James got even more nervous

Solía ponerse muy nervioso

(He) used to get really nervous

Mientras en el salón él gritaba en español como un loco

While he was shouting in Spanish like a mad person

Desde el salón

From the living-room

La chica que acababa de entrar

The girl who had just come in

Le gritó la chica rubia desde la puerta, en un inglés perfecto

The blonde girl shouted at him from the door in a perfect English

Katie acababa de volver a casa: Katie had just come back home


Capítulo 2: The Gipsy Kings

Katie acababa de volver a casa. Venía de trabajar en el supermercado donde estaba de cajera los fines de semana.

-What´s wrong with you man? Are you going crazy? (¿Qué te pasa, tío? ¿Te estás volviendo loco?) -le dijo la chica mientras subía las escaleras camino de su dormitorio.

-¡Hola, chica! ¿Qué tal? ¿Qué pasa? ¿Todo bien? ¿Tuviste un buen día en el trabajo? -le contestó James desde el sofá del salón.

Katie no le respondió. Ella no entendía español. Estaba muy cansada de trabajar y solo quería dormir un rato.

No entendía la obsesión de James por el español. Siempre había pensado que su hermano era un poco raro, la verdad, pero ahora, desde que el año pasado fueron a Tenerife de vacaciones con sus padres, estaba mucho peor.

Cuando volvieron a Inglaterra, James se puso a estudiar español. Algo estúpido, según ella, porque todo el mundo sabía hablar inglés y estudiar otros idiomas era, simplemente, una pérdida de tiempo.

Pero además, el problema era que James se había obsesionado y hacía cosas muy raras.

Dejó de comer pescado con patatas fritas y ahora solo comía paella y bocadillos de tortilla de patatas; también dejó de beber pintas de cerveza en el pub y ahora solo bebía vino tinto y sangría. Dormía la siesta todos los días, escuchaba flamenco, veía corridas de toros en YouTube y siempre llevaba pantalones cortos y camisas de cuadros. Decía que en España los chicos solo llevaban camisas de cuadros del Corte Inglés o de Zara.

Solía ir al gimnasio con una camiseta roja de la selección española de fútbol, el domingo desayunaba churros con chocolate y ahora, además, hablaba en español en voz alta cuando estaba solo.

Katie se acostó vestida en la cama. No tenía ganas de quitarse la ropa. Solo quería dormir un poco. Cerró los ojos…

De repente escuchó un ruido. Un ruido muy fuerte.

¡Boom! ¡Boom! ¡Boom!

Se despertó.

Abrió los ojos.

Escuchó música. Escuchó voces. No entendía nada. Quizás alguien gritaba, tal vez alguien cantaba.

El ruido venía del salón. Alguien había puesto la música muy alta.

Era James que estaba escuchando y cantando una canción típica española: Bamboleo, de los Gipsy Kings, su grupo español favorito.

-James! Shut up! Turn off the music. I want to sleep! (¡James! ¡Cállate! ¡Apaga la música! ¡Quiero dormir! -le gritó Katie desde su dormitorio.

-¡Me llamo Jaime! ¡Mi nombre es Jaime! -dijo él.

-Shut up! Speak English! (¡Cállate! ¡Habla inglés!) -dijo ella, cada vez más enfadada.

-“Bamboleo, bambolea. Porque mi vida yo la prefiero vivir así. Bamboleo, bambolea. Porque mi vida yo la prefiero vivir así” -Respondió James, cantando.

-Katie estaba harta. Su hermano estaba obsesionado con el español. Tenía que hacer algo.


Vocabulario 2

Katie acababa de volver a casa

Katie had just arrived home

estaba de cajera

(she) worked at the till

mientras subía las escaleras camino de su dormitorio

while (she) was going upstairs towards her bedroom

un poco raro

A bit strange, a bit weird

se puso a estudiar español

(He) started to learn Spanish

según ella

According to her

una pérdida de tiempo

A waste of time

hacía cosas muy raras

(He) used to do very strange things

Dejó de comer pescado con patatas fritas

He gave up eating fish and chips

pintas de cerveza

Pints of beer

Dormía la siesta

He used to have a nap

los chicos solo llevaban camisas de cuadros

The guys would only wear checked shirts

El Corte Inglés - Zara

Two famous Spanish stores

Solía ir al gimnasio con una camiseta roja de la selección española de fútbol

(He) used to go to the gym wearing a red t-shirt from the Spanish National Football Team.

hablaba en español en voz alta cuando estaba solo

(He) used to speak aloud in Spanish when he was on his own

No tenía ganas de quitarse la ropa

(She) didn´t feel like taking off her clothes

De repente

Suddenly

Un ruido

A noise

Quizás - Tal vez

Maybe

Alguien había puesto la música muy alta

Somebody was playing very loud music

Le gritó Katie

Katie shouted at him

cada vez más enfadada

More and more angry

Katie estaba harta

Katie was fed up

Tenía que hacer algo

She had to do something


Capítulo 3: James quiere ser español

En el pueblo la gente empezaba a hablar mal de James y a cotillear. Littleborough era un pueblo pequeño y todo el mundo se conocía.

Sus amigas pensaban que James era muy raro. No podía invitarlas a su casa porque se reían de él. A ella le daba vergüenza y se ponía roja como un tomate.

Katie recuerda que un día, mientras estaba en el salón de su casa haciendo los deberes con Sara y con Deborah, dos compañeras de clase, su hermano entró en la habitación bailando flamenco.

Decía que estaba aprendiendo a bailar flamenco con vídeos de YouTube. Quería ser como Joaquín Cortés. No llevaba camisa, ni camiseta. Iba por toda la casa casi desnudo, dando zapatazos en el suelo y gritando:

¡ole, ole, ole…!

Cuando Sara y Deborah lo vieron, las dos se echaron a reír. Katie se puso roja de vergüenza y casi se echó a llorar.

Desde entonces ninguna de las dos había vuelto a su casa. Cuando las invitaba, solían responder que estaban ocupadas, que tenían muchas cosas que hacer. Luego se miraban y se echaban a reír.

Katie estaba muy enfadada con su hermano, pero la verdad es que eso a James no le importaba mucho. De todas formas Katie solía enfadarse a menudo y, además, a él Sara y Deborah no le caían bien.

-Could you please stop being silly while my friends are around? People think you are crazy!  (Por favor, ¿podrías dejar de hacer el tonto cuando vienen mis amigos? ¡La gente piensa que estás loco!) -le decía Katie.

Pero a James no le importaba lo que pensaba la gente. Le daba igual. Él sabía que en España todos bailaban flamenco. Desde niños. Era algo normal.

Una vez leyó una frase en Facebook que le gustó mucho: “Sigue tus sueños y pasa de la gente”.

Ese era su sueño. Soñaba con hablar español muy bien, sin acento, como un español. Quería llegar a ser bilingüe.

Pero no solo quería aprender español: James quería ser español. Sí, quería dejar de ser inglés y hacerse español. Eso es lo que quería.

Quería aprender a bailar flamenco sin camisa, como Joaquín Cortés, y tocar la guitarra como Paco de Lucía; quería tener un bigote muy grande, ponerse a trabajar de camarero en un bar de tapas, estar siempre moreno y tomar el sol en la playa sin quemarse la piel, como los españoles; quería saber cuál era la diferencia entre ser y estar y entender las reglas del subjuntivo. James quería ser español. Punto.

James solía pensar: “Nací en Inglaterra. Mi padre es inglés, mi madre es inglesa. Hablo inglés. Soy rubio, alto, delgado, tengo los ojos azules y la piel muy blanca. Es cierto, parezco inglés. Mi pasaporte dice que soy inglés, pero por dentro yo no me siento inglés. Yo me siento español. No me gusta el té, no bebo cerveza, el porridge me parece asqueroso, odio la Marmite, duermo la siesta, no salgo a la calle en invierno con camisetas de manga corta, quiero bailar flamenco, tocar la guitarra, comer chorizo y patatas bravas… Y además pienso que Gibraltar es español. ¡Yo soy un español encerrado en el cuerpo de un inglés! “

-Uno no es de donde nace, sino de donde se siente. -dijo en voz alta, finalmente.

-What? (¿Qué?) -dijo Katie, que no había entendido nada.

Katie estaba harta. Tenía que hacer algo.


Vocabulario 3

Cotillear

To gossip, to nose around

todo el mundo se conocía

Everybody knew each other

se reían de él

They would laugh at them

haciendo los deberes

Doing the homework

Joaquín Cortés

Famous Spanish flamenco dancer

No llevaba camisa

He wasn´t wearing any shirt

dando zapatazos en el suelo

Stamping (with his shoes on the floor noisily)

se puso roja de vergüenza

(She) blushed (she was very embarrassed)

a James no le importaba mucho

James didn´t care that much

De todas formas

Anyway

Sara y Deborah no le caían bien

(James) didn´t like Sara and Deborah

Le daba igual

(He) didn´t care

pasa de la gente

Ignore people (people´s opinions)

Quería llegar a ser bilingue

(He) wanted to become bilingual

Sin camisa

shirtless

Paco de Lucía

Famous Spanish flamenco guitar player

estar siempre moreno

To be always tanned

tomar el sol en la playa sin quemarse

Sunbath on the beach and not to burn (your skin)

Punto

Full stop

Parezco inglés

I look English

Patatas bravas

Dish native to Spain, often served as a tapa in bars

Yo soy un español encerrado en el cuerpo de un inglés

I am a Spaniard enclosed (locked up) in an English body

Uno no es de donde nace, sino de donde se siente

You are not from (the place) where you were born, but from (the place) where you feel you belong to


Capítulo 4: Comida para gatos

Katie estaba harta. Tenía que hacer algo.

En cuanto la vio entrar en el supermercado, Katie supo que no era inglesa.

Ni gorda, ni delgada; ni guapa, ni fea; ni alta, ni baja. Con el pelo castaño, ojos marrones… La chica parecía triste. Sonreía, pero parecía un poco triste.

No, no era de Littleborough. Estaba segura. Ni siquiera era inglesa, de eso también estaba segura. No la había oído hablar inglés, pero estaba segura de que tenía acento extranjero.

¿Polaca? No, las polacas son rubias. Quizás era rumana o húngara o tal vez búlgara… No estaba segura. Para ella todos los extranjeros se parecían un poco.

En los últimos años se veían muchos inmigrantes de Europa del este por el pueblo. Recientemente incluso alguien había abierto una pequeña tienda de comestibles polaca. ¿O era rumana? Quizás era una tienda húngara o tal vez era búlgara. No estaba segura.

Para Katie todos los extranjeros eran un poco iguales.

Eran pobres. Venían a trabajar en las fábricas de conservas, en los campos, en las granjas. Recogían manzanas, cuidaban de los animales, empaquetaban pollos para los supermercados, limpiaban los  almacenes...

Solían trabajar muchas horas cada día. Les pagaban muy poco. Vivían en albergues sucios, compartían la misma comida y dormían apelotonados en la misma habitación, a veces en literas, a veces simplemente en colchones por el suelo.

El fin de semana algunos se acercaban al supermercado del pueblo para comprar algo de comida.

La mayoría no hablaba bien inglés. Algunos ni siquiera sabían decir hello! o good morning!

Eso a Katie le ponía furiosa. Pensaba: “Esto es Inglaterra. ¡Aquí se habla inglés!”

-That´s cat food. -le dijo Katie cuando la vio llegar a la caja llevando una barra de pan y dos latas de pescado. 

-¿Qué? -contestó la chica.

-Cat food, that´s food for cats! -volvió a decir Katie, alzando la voz.

-¿Qué? -contestó la chica extranjera de nuevo.

Katie cogió una de las latas que llevaba la chica y empezó a maullar como un gato:

-Meow! Meow!

-¿Qué?

La chica extranjera seguía sin entender nada.

A Katie le parecía una situación divertida y se echó a reír.

Unos minutos después, James recibió un whatsup de su hermana:

“How do you say ´that´s food for cats´ in Spanish?”

(¿Cómo se dice that´s food for cats en español?)

A James le pareció una pregunta rara, pero no dijo nada. Su hermana inglesa era bastante rara. Solo escribió:

“Eso es comida para gatos”

Katie le enseñó riendo a la chica extranjera el mensaje que James había escrito.

La chica extranjera lo leyó y se echó a llorar.

Y Katie dejó de reír.


Vocabulario 4

Sonreía, pero parecía un poco triste

(She) was smiling, but she looked a bit sad

Ni siquiera era inglesa

(she) wasn´t even English

estaba segura de que tenía acento extranjero

(She) was sure she had a foreign accent

tal vez

Maybe

tienda de comestibles

Grocery shop

todos los extranjeros eran un poco iguales

All foreigners looked a bit the same

las fábricas de conservas

Canning factories

empaquetaban pollos para los supermercados

(They) packed chicken for the supermarkets

los  almacenes

The stores

Solían trabajar muchas horas cada día

(They) used to work long hours

Les pagaban muy poco

They got paid very little

Albergues

Hostels

Compartían

(They) shared

dormían apelotonados en la misma habitación

They used to sleep crammed together in the same room

literas

Bunk beds

En colchones por el suelo

On mattresses over the floor

Ni siquiera

Not even

Eso a Katie la ponía furiosa

That made Katie very cross

La caja

The till

(llevando) una barra de pan y dos latas de pescado 

(carrying) a baguette and two fish cans

empezó a maullar

(she) started to meow

Se echó a reír

(She) bursted out laughing

Katie le enseñó riendo a la chica extranjera el mensaje que James había escrito

While laughing, Katie showed the foreign girl the message James had written

se echó a llorar

(She) bursted out crying

dejó de reír

(She) stopped laughing


Capítulo 5: ¡Qué feo es!

La chica no paraba de llorar y a Katie le dio mucha pena. Katie se ponía muy triste cuando veía a otra persona triste. Y aquella chica extranjera que no hablaba una palabra de inglés parecía muy triste.

-Wait here! Don´t go anywhere! -le dijo.

(Espera aquí! No te vayas a ninguna parte!)

La chica entendió lo que Katie le había dicho. Se quedó allí, al lado de la caja, en el supermercado. Sin moverse.

Mientras tanto, Katie fue a hablar con su jefe, un tipo de unos 45 o 50 años que se llamaba Andrew.

-I don´t feel well, Andrew. I think I got sick. Can I go home?

(No me siento bien, Andrew. Creo que me he puesto enferma. ¿Puedo irme a casa?)

Su jefe la miró sorprendido. Katie no parecía enferma, pero no podía decirle que no.

Cuando Katie volvió a la caja, la chica española seguía allí. Ya no lloraba, pero seguía triste.

-Let´s go! I´ll take you home and you will have something to eat. Are you hungry? (¡Vamos! Te llevaré a casa y comerás algo. ¿Tienes hambre?)

-¿Qué? -contestó la chica española.

Katie no volvió a decir nada. Aquella chica no entendía una sola palabra en inglés.

Le habría gustado hacerle muchas preguntas: de dónde era, qué hacía en Inglaterra, en Littleborough; por qué no hablaba inglés, por qué lloraba; si tenía hambre, si tenía frío, si estaba cansada…

Pero no le preguntó nada. Ella no hablaba español y aquella chica no entendía una palabra de inglés.

No quería admitirlo, pero en aquel momento, mientras caminaba al lado de aquella chica en silencio, sin decir nada, echó de menos a su hermano. Por primera vez pensó que, quizás, aprender español no fuera una tontería.

Cuando llegaron a casa, James ya había cocinado y ya había puesto la mesa. Él estaba en la cocina y no podía ver a las chicas. Las chicas estaban en el comedor y no podían verlo a él.

-¿Tenéis hambre? -Les preguntó James desde la cocina, en español. Estaba terminando de poner chorizo en la paella.

-What? -dijo Katie.

(¿Qué?)

-Un poco, sí. -dijo la chica española, sorprendida. No se esperaba que nadie le hablase en español.

James estaba contento, pero un poco nervioso. ¡Una chica española en su casa!

¿Le entendería? ¿Entendería su acento? En realidad llevaba muy poco tiempo estudiando español y su acento no debía de ser muy bueno.

“Quizás la chica no me entienda. O tal vez yo no la entienda a ella”, pensaba James. Sabía que el modo de hablar y el acento de los españoles podía variar mucho de una región a otra.

Unos minutos después, James salió de la cocina para saludar a las chicas, que seguían en el comedor, sin hablar. En las manos llevaba una sartén con la paella que acababa de hacer. Dejó la sartén en la mesa y fue directamente hacia la chica española para saludarla.

-¡Hola! Soy James, ¿cómo estás? ¡Mi casa es tu casa! -le dijo, mientras le daba dos besos, uno en cada mejilla.

Katie se puso roja. Le daba vergüenza cuando su hermano hacía tonterías. No entendía por qué su hermano había besado a la chica española. ¡Acababa de conocerla!

-Hola, me llamo Elvira. -dijo la chica española, sonriendo por primera vez.

“¡Qué guapa es!” pensó James, pero no dijo nada.

“¡Qué feo es!” pensó Elvira, pero tampoco dijo nada.


Vocabulario 5

no paraba de llorar

(She) couldn´t stop crying

se ponía muy triste

(She) used to get very sad

Mientras tanto

Meanwhile

con su jefe

With her boss

Katie no parecía enferma

Katie didn´t look sick

un tipo

A guy

seguía allí

(She) was still there

Ya no lloraba

(She) wasn´t crying any longer

seguía triste

(She) was still sad

Le habría gustado hacerle muchas preguntas

(She) would have liked to ask her many questions

echó de menos a su hermano

(She) missed her brother

Estaba terminando de poner chorizo en la paella

(He) still had to add some chorizo in the paella

llevaba muy poco tiempo estudiando español

(He) had been studying Spanish for a very short time

En las manos llevaba una sartén con la paella que acababa de hacer

(He) was carrying (with this hands) a saucepan with the paella he had just made

Katie se puso roja. Le daba vergüenza

Katie blushed. She was embarrassed

¡Acababa de conocerla!

(He) had just met her!


Capítulo 6: Yo hablo inglés

Los tres chicos se sentaron a la mesa para comer.

James había preparado una comida típica española: paella con chorizo y una ensalada. Estaba un poco nervioso porque era la primera vez que una persona de España iba a comer una de sus paellas. ¿Le gustaría? James esperaba que sí. Había aprendido a hacer paella viendo vídeos de Jamie Oliver en YouTube*…

Tenía muchas ganas de hablar con la chica española. Quería saber muchas cosas sobre ella. De dónde era, por qué había venido a Littleborough, qué trabajo hacía, si estudiaba, por qué no hablaba inglés…

Se llamaba Elvira. Era española, de una ciudad muy bonita que está en el sur de España: Granada.

No, él no había estado nunca en Granada, pero le gustaría ir. Sí, claro, había oído hablar de La Alhambra, uno de los monumentos más bonitos de España.

Elvira tenía mucha hambre y no paraba de comer.

James, en cambio, no paraba de hablar y de hacerle preguntas.

Katie tenía hambre, pero no comía porque no le gustaba la paella. Y no decía nada porque no hablaba español y no entendía qué se decían la chica y su hermano.

Elvira tenía 23 años. Había venido a Inglaterra sola, hacía tres semanas. No conocía a nadie en Inglaterra. Estaba sola. Su familia se había quedado en Granada. Tenía dos hermanos. Ella era la mayor.

-Ask her why she doesn´t speak English (Pregúntale por qué no habla inglés) -le pidió Katie a James.

Había venido a Inglaterra para trabajar. En España estaba en paro.

Había empezado la carrera de Historia, pero no la había terminado. También había empezado la carrera de Sociología, pero tampoco la terminó. Se aburría en clase.

Como no le gustaba la Universidad, dejó de estudiar y se puso a trabajar en una tienda de ropa. No ganaba mucho, pero al menos podía vivir sola en un piso.

Luego llegó la crisis, perdió su trabajo y tuvo que volver a vivir con sus padres. Intentó buscar trabajo, pero no encontró nada.

Elvira se sentía mal consigo misma. Le daba vergüenza pedir dinero a sus padres. Sus padres eran mayores, estaban jubilados y no tenían mucho dinero. Vivían tan sólo de la pequeña pensión de su padre.

-Ask her why she doesn´t speak English (Pregúntale por qué no habla inglés) -le volvió a pedir Katie a James.

Llevaba más de un año en paro cuando alguien le dijo que en Inglaterra no era difícil encontrar empleo.

Como no quería ser una carga para sus padres, decidió hacer la maleta y venirse a Inglaterra a trabajar.

Le daba miedo. Nunca había salido fuera de España, nunca había hecho un viaje tan lejos sola. Le daba mucho miedo, pero lo hizo. Estaba harta de su vida en España y quería hacer algo diferente.

Compró un billete de avión, solo de ida, y llegó a Heathrow, recuerda, un sábado por la mañana. Al llegar a Londres tuvo miedo, mucho miedo. Se sentía muy sola, pero no quería volver a España.

-Ask her why she doesn´t speak English! (¡Pregúntale por qué no habla inglés!) -le volvió a pedir Katie a James.

-Mi hermana quiere saber por qué no hablas inglés. -le preguntó James a Elvira.

-I speak English! (¡Yo hablo inglés!) -contestó la chica española en inglés, sin dejar de comer paella.


Vocabulario 6

(*) Jamie Oliver: celebrity chef on British television. His “paella with chorizo” was very controversial as many Spanish people claimed adding chorizo to paella wasn´t right.

Había oído hablar de La Alhambra

(He) had heard of The Alhambra

no paraba de comer

(She) didn´t stop eating

en cambio

however, on the other hand

no entendía qué se decían la chica y su hermano

(She) couldn´t understand what the girl and her brother tell each other

Su familia se había quedado en Granada

Her family had remained in Granada

estaba en paro

(She) was on the dole, unemployed

También había empezado la carrera de Sociología

(She) had also started a degree in Sociology

Se aburría en clase

(She) used to get bored in class

se puso a trabajar

(She) started to work

al menos

At least

tuvo que volver a vivir con sus padres

(She) had to go back and live with there parents

Elvira se sentía mal consigo misma

Elvira felt bad with herself

Le daba vergüenza

(She) was embarrassed

jubilados

Retired

Vivían tan sólo de la pequeña pensión de su padre

(They) lived only on her father´s little pension

en paro

unemployed, on the dole

Como no quería ser una carga para sus padres

As she didn´t want to be a burden for her parents

hacer la maleta

pack her luggage

Estaba harta de su vida en España

(She) was fed up with her life in Spain

sin dejar de comer paella

(she) kept eating paella


Capítulo 7: Arroz con chorizo

Era cierto. Elvira hablaba inglés, pero muy mal.

Había estudiado inglés seis años en el colegio y luego había ido a una escuela de idiomas. En total llevaba casi diez años estudiando inglés, pero no hablaba bien. No entendía bien lo que le decían y no podía mantener una conversación.

-¿Llevas diez años estudiando inglés y todavía no lo hablas bien? -le preguntó James sorprendido.

-Puedo entender cuando me hablan muy despacio y con un acento muy claro del centro de Inglaterra, pero para mí es muy difícil entender el inglés que se habla en Escocia, en el norte de Inglaterra, en Irlanda, en Estados Unidos, en Australia...

James se echó a reír.

-¡Ja, ja, ja! ¡Entonces creo que sólo puedes entender a la Reina de Inglaterra y a su familia!

A Elvira le dio un poco de vergüenza y se puso roja, pero luego se echó a reír también.

-¡Ja, ja, ja! ¡Sí, es verdad! ¡Creo que tienes razón! ¡A la Reina la entiendo muy bien!

En el fondo, James entendía el problema de Elvira. Sabía que en español el modo de hablar y el acento puede variar mucho de un país a otro y también, dentro de un mismo país, de una región a otra.

-Yo lo paso muy mal con el acento de México, de Argentina, de Colombia, de Galicia, de Andalucía…

-Yo soy de Andalucía. -le recordó Elvira.

-Sí, pero a ti te entiendo muy bien. No tienes mucho acento.

-Bueno, lo que pasa es que te estoy hablando muy despacio y con palabras muy sencillas. -le contestó Elvira. Si hablo como yo hablo normalmente no me entenderías…

James la miró un poco decepcionado. Se dio cuenta de que su español no era tan bueno como él pensaba. Entendía a Elvira, pero solo porque ella estaba haciendo un esfuerzo para hablar despacio.

Elvira se echó a reír.

-¡Ja, ja, ja! ¡Creo que tú sólo puedes entender al Rey de España y a su familia!

A James le dio un poco de vergüenza y se puso rojo, pero luego se echó a reír también.

-¡Ja, ja, ja! ¡Sí, es verdad! ¡Creo que tienes razón!

-What are you laughing about? (¿De qué os estáis riendo?) -preguntó Katie, que todavía no había entendido nada.

Cuando terminaron de comer, James se levantó de la mesa y encendió su ordenador.

-¿Quieres escuchar música? -le preguntó a Elvira. Este es uno de mis grupos favoritos de España...

-Oh, not again, please! (¡oh, otra vez no, por favor!) -dijo Katie, que estaba harta de escuchar las canciones que James ponía.

James había puesto, otra vez, Bamboleo, de los Gipsy Kings.

-¿Te gusta? -volvió a preguntarle James a Elvira.

-No está mal. -dijo ella. Pero es una canción muy vieja… ¿No tienes nada un poco más moderno?

-Pues… -James se puso un poco nervioso y no sabía qué decir. Él pensaba que era una canción muy reciente.

-Además, los Gipsy Kings no son de España, sino de Francia. ¡Ja, ja, ja! -dijo Elvira, echándose a reír de nuevo.

-¿Qué? ¿Cómo? ¿De Francia? ¡Eso es imposible! -James empezaba a pensar que aquella chica estaba loca. O quizás le quería tomar el pelo.

-¡Es verdad! ¿No me crees? Míralo en Google…

Elvira tenía razón. Los Gipsy Kings era un grupo del sur de Francia.

A James le dio mucha vergüenza y se puso muy rojo. Se sintió ridículo.

Elvira se dio cuenta de que el chico lo estaba pasando mal e intentó cambiar de conversación.

-El arroz con chorizo estaba muy rico. Cocinas muy bien.

-¿Te ha gustado? ¡A mí me encanta la paella! ¡La como muy a menudo! -dijo James, muy contento.

-Sí, me ha gustado, pero no es paella, sino arroz con chorizo. La paella no lleva chorizo, la paella NUNCA lleva chorizo.

-¿Qué? ¿Cómo? ¿La paella no lleva chorizo?

Elvira volvió a echarse a reír.

-¡Nunca! ¡Ja, ja, ja! ¿Quién te ha dicho que se puede poner chorizo en la paella! ¡Eso es ridículo! Si lleva chorizo, no es paella. Si es paella, no lleva chorizo. Lo que tú has cocinado estaba rico, pero no sé qué es… quizás es arroz con chorizo, pero no es paella…

James volvió a ponerse rojo. Estaba seguro de que aquella chica le estaba tomando el pelo.

-Can anybody tell me what´s going on here? (¿Me puede decir alguien qué está pasando aquí?) -preguntó Katie, que no había entendido nada.


Vocabulario 7

En total llevaba casi diez años estudiando inglés

On the whole, (she) had been studying English for almost ten years

todavía no

Not yet

se echó a reír

(He) burst out laughing

le dio un poco de vergüenza

(She) felt a little bit embarrassed

se puso roja

(She) blushed

tienes razón

You are right

En el fondo

basically, in essence,

Yo lo paso muy mal

I have a bad time, I suffer…

decepcionado

Disappointed

Se dio cuenta de que…

(He) realised that…

haciendo un esfuerzo

Making an effort

harta de

Fed up with

James se puso un poco nervioso

James got a bit nervous

tomar el pelo

To pull your leg, to play with you, to tease, to foul somebody…

Se sintió ridículo

(He) felt ridiculous, stupid…

A menudo

Often

La paella no lleva chorizo

The paella doesn´t include chorizo

estaba rico

It was tasty

Quizás

Maybe

volvió a ponerse rojo

(He) blushed again


Capítulo 8: Intercambio

James tuvo una idea.

Como él quería aprender español y la chica española necesitaba mejorar su inglés, pensó que estaría bien hacer un intercambio.

-¿Quieres hacer un intercambio conmigo? -le preguntó a Elvira.

-No, lo siento, pero ya tengo novio. -contestó ella. No estaba muy segura de qué era “un intercambio”, pero le sonaba a algo sexual. Estaba harta de los chicos. Todos eran iguales.

-¡No has entendido nada! -dijo James un poco enfadado. Estoy hablando de un intercambio de conversación. Nos podemos ver una o dos veces a la semana y hablar media hora en español y media hora en inglés. ¿Qué te parece?

A Elvira le pareció una buena idea. Si quería encontrar un trabajo mejor, necesitaba mejorar su inglés.

-Vale, de acuerdo, me parece una buena idea. -contestó finalmente la chica española.

Decidieron empezar el intercambio el lunes de la semana siguiente. Quedaron a las once de la mañana, a la entrada del parque.

Elvira llegó muy puntual. Esperó diez minutos. James no llegaba. ¿Quizás se había equivocado de parque? Imposible: en Littleborough solo había un parque.

A las once y veinte James todavía no había llegado. ¿Tal vez ella no había entendido bien a James? Estaba segura de que el chico inglés le había dicho “quedamos el lunes a las once en la puerta del parque”. Lo recordaba bien.

A las once y veinte Elvira seguía esperando.

“¿Le habrá pasado algo? ¿Habrá tenido un accidente? ¿Se habrá olvidado de nuestra cita?”. Elvira estaba preocupada.

“En cuanto ahorre un poco de dinero me compraré un móvil”, pensó .

Como llevaba poco tiempo en Inglaterra y no tenía mucho dinero, Elvira aún no se había comprado un teléfono móvil y no podía llamar a James.

Estaba a punto de irse. Pensó en ir al supermercado donde trabajaba Katie y preguntarle qué le había pasado a su hermano, pero le ponía nerviosa hablar en inglés con ella porque no la entendía bien.

De repente lo vio llegar. Al principio no lo reconoció. Parecía una persona diferente. Al principio no sabía qué era, pero tenía algo diferente en la cara. De pronto, Elvira se dio cuenta.

¡Tenía bigote!

Sí, ahora James tenía bigote y llevaba barba de tres días. En su imaginación, todos los hombres españoles llevaban bigote y barba de tres días.

-¡Hola, guapa! ¿Cómo estás, corazón? -le dijo James a la chica española nada más llegar. James a menudo usaba palabras como “corazón’, “cariño”, “tesoro”, “guapa”... al final de las frases. Los españoles hablaban así, pensaba él.

-Hola. -dijo Elvira, mirando el enorme bigote de James con los ojos muy abiertos.

Mientras James le daba dos besos, ella le dijo:

-Pensaba que los ingleses eran muy puntuales. Llegas 35 minutos tarde.

-¡Yo quiero ser español! ¡Yo quiero llegar tarde a las citas! ¡No quiero llegar siempre puntual! ¡Llegar puntual es aburrido!

¡ole, ole, ole!

James a menudo decía “¡ole, ole, ole!” para expresar alegría, porque, según él, los españoles siempre están contentos y con ganas de ir de fiesta.

-Yo soy española y puntual, James. Si quieres quedar conmigo, tienes que ser puntual. Estaba a punto de irme.

James estaba confundido. ¿Una chica española puntual? Elvira le caía bien, pero a veces tenía la impresión de que le estaba tomando el pelo.

Todo el mundo sabe que los españoles son muy impuntuales, desorganizados y caóticos, ¿no? Para James, ser español era mucho más divertido que ser inglés.

Como hacía buen tiempo, los chicos decidieron dar un paseo por el parque. Podían hacer el intercambio de conversación mientras paseaban. Primero hablarían media hora en español y luego media hora en inglés.

En español, James le contó a Elvira qué estudiaba en la Universidad, cómo era su familia, el último libro que había leído, su película favorita, la música que más le gustaba, sus últimas vacaciones en Tenerife y por qué soñaba con aprender español.

En inglés, Elvira le contó a James que echaba mucho de menos a sus padres, a su hermana mayor, a sus dos sobrinos y a su mejor amiga, que se llamaba Lola y tenía su misma edad.

¡Ah, claro, y también echaba de menos a Chumy!

Chumy era un gatito muy negro que solo tenía tres patitas. Perdió la cuarta pata hace unos años. Un coche lo atropelló mientras cruzaba una calle.

Aunque solo tenía tres patitas y no podía caminar bien, a Chumy le encantaba jugar, era muy cariñoso y parecía estar siempre contento. Elvira casi se echó a llorar mientras hablaba de su gatito.

-Me gustaría ser como Chumy. -dijo Elvira. Estar siempre contenta, aunque las cosas no vayan bien.

James la escuchaba pensativo. Le sorprendían las palabras de Elvira. En su imaginación, los españoles, especialmente los españoles de Andalucía, estaban siempre contentos, eran muy optimistas, simpáticos, tenían mucho sentido del humor, contaban chistes y solo pensaban en ir de fiesta.

Mientras paseaban por el parque, pasaron por delante de un grupo de chicos calvos o con el pelo muy corto, que estaban sentados en un banco. James y Elvira no se habían dado cuenta, pero los chicos calvos del banco llevaban un rato mirándolos, observándolos y escuchándolos en silencio. Los habían oído hablar en español.

-This is England! Speak English! -dijo alguien del grupo en voz alta.

(¡Esto es Inglaterra! ¡Hablad inglés!)

-Go home, you foreigners! -gritó alguien más.

(Idos a casa, extranjeros!)

Alguien del grupo les lanzó una piedra.

Nuestros dos amigos no dijeron nada. Siguieron caminando un rato sin mirar atrás y luego salieron del parque.

Elvira tuvo miedo. James también, pero estaba contento: los chicos calvos del banco habían pensado que él era español.

¡El bigote había funcionado!


Vocabulario 8

Un intercambio

An exchange

Novio

Boyfriend

le sonaba a algo sexual

It sounded like something sexual (to her)

vale, de acuerdo

OK

quedaron

(They) arranged a date, an appointment

puntual

Punctual

¿Quizás se había equivocado de parque?

Maybe she had mistaken the park?

Elvira seguía esperando

Elvira was still waiting

Cita

Appointment, date

En cuanto ahorre un poco de dinero

As soon as I save some money

Aún no

Not yet

A punto de

About to

No lo reconoció

(She) didn´t recognised him

Tenía bigote

(He) had a moustache

llevaba barba de tres días

(He) hadn´t shaved for three days

nada más llegar

upon arrival

Mientras James le daba dos besos

While James was giving her two kisses

confundido

Confused

Elvira le caía bien

(He) liked Elvira

a veces tenía la impresión de que le estaba tomando el pelo.

Sometimes he had the impression she was teasing him

Dar un paseo

Go for a walk

James le contó a Elvira

James told Elvira

Echaba mucho de menos a sus padres

(She) missed her parents very much

Solo tenía tres patitas

(It) only had three (little) legs

Un coche lo atropelló mientras cruzaba una calle.

While crossing the street, a car ran it over.

cariñoso

friendly, warm, caring

Elvira casi se echó a llorar

Elvira almost burst out crying

aunque las cosas no vayan bien.

Even when things don´t go well

pasaron por delante de un grupo de chicos calvos

(They) passed by a group of bald boys

banco

Bench

No se habían dado cuenta

(They) didn´t realised

llevaban un rato mirándolos

(They) had been looking at them for a while

gritó

(Somebody) shouted

Alguien del grupo les lanzó una piedra.

Somebody from the group threw a stone at them

Siguieron caminando un rato sin mirar atrás

(They) kept walking for a while not looking back

¡El bigote había funcionado!

The moustache was a success, it had worked.


Capítulo 9: ¿Portuguesa o española?

Al principio, James y Elvira se veían solamente una vez a la semana para hacer intercambio de conversación. Hablaban media hora en inglés y media hora en español.

A veces, cuando hacía sol, quedaban en el parque y daban un paseo o se sentaban en un banco para hablar. Si llovía o hacía mucho frío, quedaban en una cafetería que había en el centro del pueblo, pedían un café con leche y se sentaban en una mesa cerca de la ventana.

A James le caía muy bien Elvira y a Elvira le caía muy bien James.

Ella siempre había pensado que los chicos ingleses eran un poco aburridos, fríos, tímidos, callados… Pero James era diferente. Estaba un poco loco, pero era divertido. Le hacía gracia su obsesión por todo lo español.

Desde que empezó a estudiar español, James llevaba bigote, comía tortilla de patatas y paella casi todos los días, dormía la siesta, estaba siempre alegre, de buen humor, con ganas de ir de fiesta. Además, llegaba tarde a las citas, bailaba flamenco…

James estaba muy contento. Finalmente podía practicar español con alguien de España. Antes de conocer a Elvira, si quería practicar, tenía que hablar español solo. En la ducha, en el salón de su casa, en su dormitorio; mientras cocinaba o cuando hacía footing por el parque solía hablar español consigo mismo. Se hacía preguntas a sí mismo y él mismo se contestaba:

“¿Cómo te llamas? -  Me llamo James.”

“¿Te gustaría ir al cine conmigo? - No puedo, es que tengo que estudiar.”

“¿Qué hora es? - Son las cuatro y media.”

“¿Qué vas a hacer el próximo fin de semana? -  Me voy a quedar en casa. No voy a salir.”

No estaba mal para practicar, pero la verdad es que hablar solo era un poco aburrido.

Además, la gente del pueblo que lo veía pasar por la calle hablando solo en voz alta pensaba que James era un tipo raro, extraño. Pensaban que se había vuelto loco.

Pero eso era antes. Ahora James podía hablar en español con Elvira. Ya no tenía que hablar español consigo mismo en voz alta.

Al principio, James y Emilia se veían solamente una vez a la semana y los intercambios duraban solo una hora, pero poco a poco sus encuentros se fueron haciendo cada vez más frecuentes y más largos.

Se llevaban bien y a los dos les gustaba estar juntos.

En poco tiempo, los dos chicos se hicieron amigos.

Un día, a la salida de clase, Katie, la hermana de James, se encontró con Sara y con Deborah. Sus dos antiguas amigas la estaban esperando a la puerta del Instituto.

Katie estaba sorprendida. ¿Querían volver a hablar con ella?  ¿Querían volver a ser sus amigas?

Desde el día que las dos chicas vieron a James bailando flamenco, sin camisa, semidesnudo, hablando en español y gritando “¡ole, ole, ole!” como un loco, las dos habían dejado de ir a su casa y de hablar con ella. Pensaban que su hermano era muy maleducado, muy antipático y muy raro.

Sin embargo, aquel día sus dos amigas tenían ganas de hablar.

-What´s the name of your brother's girlfriend? (¿Cómo se llama la novia de tu hermano?) -le preguntó Sara.

-She´s not his girlfriend. They are just friends. (No es su novia. Son solamente amigos) -dijo Katie.

-Anyway, he should be careful. That Portuguese girl is not a good person. People who know her say she is not what she looks like… (De todas formas, debería tener cuidado. Esa chica portuguesa no es una buena persona. La gente que la conoce dice que ella no es lo que parece…) -le dijo Deborah.

-She is not Portuguese! She is Spanish! (¡No es portuguesa! ¡Es española!) -dijo Katie.

-It's the same! Portuguese, Spanish… whatever! (¡Es lo mismo! Portuguesa, española… ¡da igual!) -contestó Deborah.

-They speak the same language! It's the same country! (¡Hablan la misma lengua! ¡Es el mismo país!) -añadió Sara.

Katie estaba confundida y no sabía qué decir.

-Why did you say she is not a good person? What do you know about her? (¿Por qué habéis dicho que no es una buena persona? ¿Qué sabéis de ella?).

-We have just heard some rumours about her. Littleborough is a very small village and everybody knows each other. Many people don't like that Portuguese girl. (Hemos oído algunos rumores sobre ella. Littleborough es un pueblo muy pequeño y todo el mundo se conoce. A mucha gente no le cae bien esa chica portuguesa) -le dijo Sara.

-Just warn your brother his new Portuguese girlfriend might be up to no good (Simplemente avisa a tu hermano de que su nueva novia portuguesa quizás está tramando algo malo) -le dijo Deborah.

-She´s not his girlfriend! (¡No es su novia!) -dijo Katie.

-We are just telling you this because we are your friends and we worry about you. (Solo te estamos diciendo esto porque somos tus amigas y nos preocupamos por ti) -dijo Sara.

Katie miró a sus dos amigas, pero no dijo nada.  No sabía qué decir. Estaba muy sorprendida.

Cuando Sara y Deborah se fueron y ella se quedó sola, Katie empezó a pensar en Elvira. 

Mientras volvía a casa, no podía dejar de darle vueltas en la cabeza a la conversación con sus amigas.

Sabía que Sara y Deborah eran un poco cotillas. Les gustaban los rumores. Solían criticar lo que hacían otras personas del pueblo y a las dos les encantaba hablar mal de la gente.

Sin embargo, Katie no podía dejar de pensar en lo que sus dos antiguas amigas le habían dicho. En realidad, ¿qué sabían ella y su hermano de aquella chica? Solamente lo que ella misma les había contado: que había venido a Inglaterra porque en España estaba en paro, que quería mejorar su inglés, que trabajaba en una fábrica y vivía en un hotel barato con otros inmigrantes…

Pero ¿les había contado Elvira la verdad? ¿Cómo sabían que lo que Elvira les había contado a ella y a su hermano era cierto?

Tuvo que reconocer que ni ella ni su hermano sabían realmente quién era aquella chica.

Al entrar en casa, oyó las voces de James y de Elvira en el salón. Su hermano la llamó, gritando:

-¡Katie, ven! ¡tenemos sangría! ¿Quieres un poco? Es una auténtica sangría española: no la he hecho yo. La ha hecho Elvira.

-¡Hola, Katie, ¿qué tal? -le dijo la chica española (¿o era portuguesa?).

Katie no dijo nada. Como le hablaban en español, ella no sabía de qué estaban hablando.

Al llegar al salón vio a su hermano y a su amiga (¿su novia?) bebiendo vino con trozos de fruta. Le pareció algo extraño, pero no dijo nada.

Luego miró a Elvira y recordó las palabras de sus amigas:

“A mucha gente no le cae bien esa chica portuguesa”

“La gente que la conoce dice que ella no es lo que parece”

“Quizás está tramando algo”

Katie miraba a su hermano y a Elvira sin decir nada. Los dos parecían muy contentos. Quizás estaban un poco borrachos.

James y Elvira miraban a Katie. Parecía muy seria. Normalmente era una chica alegre, pero ahora parecía muy seria.

-I don´t understand Spanish! It seems to me it´s very rude to speak Spanish at home when I am here (¡Yo no entiendo español! Me parece muy maleducado que habléis español en casa cuando yo estoy aquí) -dijo Katie, de mal humor.

-Sorry, you are right! (¡Lo siento, tienes razón!) -contestó Elvira.

-I am tired. I need to sleep (Estoy cansada. Necesito dormir). -dijo finalmente Katie.

James miró a su hermana mientras subía las escaleras. Se preguntó qué le había pasado, qué mosca le había picado.

Luego miró a Elvira, que estaba a su lado. La chica española le sonreía y le ofrecía otro vaso de Sangría.

No podía decirle que no. Ya había bebido dos vasos y estaba un poco borracho, pero no podía decirle que no a aquella chica española tan guapa que lo miraba con aquella bonita sonrisa, que lo invitaba a seguir bebiendo.

¡Nadie podía decirle que no a una chica como Elvira!


Vocabulario 9

quedaban en el parque

(They) met at the park

A James le caía muy bien Elvira

James liked Elvira very much

Le hacía gracia su obsesión por todo lo español

His obsession for all Spanish stuff made her laugh

James llevaba bigote

James had a moustache

tenía que hablar español solo

(He) had to speak Spanish alone

footing

Jogging

solía hablar español consigo mismo

(He) used to speak Spanish to himself

Se hacía preguntas a sí mismo y él mismo se contestaba

(He) would ask questions to himself and (he) would answer himself

Me voy a quedar en casa

(I) am going to stay at home

pensaba que James era un tipo raro, extraño

(People = gente) thought that James was a strange guy

Pensaban que se había vuelto loco

(They = persons of Littleborough) thought he had gone mad

se veían solamente una vez a la semana

(They) saw each other only once per week

se llevaban bien

(They) got along

Los dos chicos se hicieron amigos

(The two of them) made friends, became friends

se encontró con Sara y con Deborah

(She) bumped into Sara and Deborah

Maleducado

Rude, impolite, bad-mannered

raro

Strange, weird

Tenían ganas de hablar

(They) felt like talking

Katie estaba confundida

Katie was confused

Ella se quedó sola

She was left alone

no podía dejar de darle vueltas en la cabeza a la conversación con sus amigas

(She) couldn´t stop thinking about the conversation with her girlfriends

Cotillas

People who like to gossip, gossipers

rumores

Rumours

Solían criticar lo que hacían otras personas del pueblo y a las dos les encantaba hablar mal de la gente

(They) used to criticised what other people in the village did and both of them liked to badmouth other people

en paro

unemployed, on the dole

¿les había contado Elvira la verdad?

Had Elvira told them the truth?

¡ven!

Come! (imperative)

sangría

Spanish punch made with red wine and fruit

vino con trozos de fruta

wine with pieces of fruit

“quizás está tramando algo”

“Maybe she is plotting something”

Los dos parecían muy contentos

Both of them looked happy

Quizás estaban un poco borrachos

Maybe they were a bit drunk

qué mosca le había picado

Spanish idiom. James meant: what is wrong with her?

La chica española le sonreía

The Spanish girl was smiling at him

¡Nadie podía decirle que no a una chica como Elvira!

Nobody could say no to a girl like Elvira!


Capítulo 10: Un “chalao”

Un día Elvira le preguntó a James si quería quedar con ella. Era domingo. Era el mes de julio, hacía buen tiempo y ella tenía el día libre. A Elvira le apetecía dar una vuelta y quizás hacer un picnic en el parque.

Pero James le dijo que no. Estaba cansado y quería dormir un poco. Aquella semana había madrugado todos los días. Llevaba toda la semana levantándose muy temprano para ver los sanfermines. 

Los sanfermines son una fiesta muy famosa en todo el mundo. Se celebran todos los años en Pamplona, una ciudad en el norte de España, a principios del mes de julio. Duran una semana.

Cada día, alrededor de las ocho de la mañana, hay un encierro, es decir, un grupo de toros pasa corriendo por las calles estrechas del centro de la ciudad mientras la gente, normalmente chicos jóvenes, corren delante, muy deprisa, intentando no ser alcanzados por los cuernos de los toros.

Era muy peligroso. A veces, alguno de los jóvenes caía al suelo y un toro intentaba darle una cornada. 

Cada mañana, alrededor de las siete, James encendía su ordenador y se ponía a ver el encierro del día en el Canal Internacional de Televisión Española.

James sabía que los sanfermines eran una fiesta muy especial, que no todos entienden bien. Era como jugar con la muerte.

A James le daba miedo ver a la gente corriendo delante de los toros por las calles estrechas de Pamplona. Por un lado le parecía muy peligroso y él nunca lo haría, pero, por otro lado, le parecía una fiesta fascinante y, por eso, cada mañana se levantaba muy temprano y se ponía a ver el encierro del día en directo. 

Cuando el encierro del día terminaba, James se ponía a ver encierros de años anteriores en YouTube. Según él, a los españoles les gustaba jugar con la muerte. 

Bueno, a todos no. A Elvira, no. James le había preguntado si quería ver los sanfermines con él, cada mañana, pero la chica le había dicho que no. 

-No te gusta madrugar, ¿verdad? A los españoles no os gusta levantaros temprano, pero recuerda lo que dice el refrán: “a quien madruga, dios le ayuda”. -le dijo James.

-No, no es eso. No me importa levantarme pronto. Es que me dan pena los toros.

¿A Elvira no le gustaban las fiestas con animales? Aquella chica no parecía española...

-¡Pero tú eres española! Te deberían gustar los toros, el riesgo de la muerte, el olor de la sangre... -le dijo James, muy sorprendido.

-¡Y tú eres inglés! Te debería gustar beber té, comer pescado con patatas fritas, tomar el sol en la playa sin protector solar... -le contestó Elvira, riendo.

James pensaba que Elvira era una española muy rara y Elvira pensaba que James era un inglés muy raro, pero de  todas formas los dos se llevaban muy bien y cada vez pasaban más tiempo juntos. 

Aquel día, sin embargo, James le dijo a Elvira que quería quedarse en casa, que no tenía ganas de ir al parque con ella, que estaba cansado y que quería dormir un poco. 

De todas formas, Elvira decidió salir a dar una vuelta sola. Llevaba toda la semana de casa al trabajo y del trabajo a casa. Se aburría en su habitación. No sabía qué hacer ni dónde ir, pero le apetecía salir aunque fuese sola.

Mientras paseaba por el centro del pueblo mirando los escaparates de las tiendas, se encontró con Rosa, una chica española que vivía y trabajaba en Littleborough desde hacía algunos años. Se habían conocido en el trabajo. Las dos trabajaban en la misma fábrica.

-¿Dónde vas tan sola? -le preguntó Rosa. ¿Dónde está tu novio?

Elvira tardó un poco en comprender que Rosa le estaba hablando de James.

-No es mi novio. Somos solo amigos.

-¡Ah, sí! Me alegro. ¡Ja, ja, ja! Me alegro de que ese “chalao” no sea tu novio. -dijo Rosa, echándose a reír.

-¿Cómo? -Elvira se sorprendió. No entendía por qué Rosa hablaba así de James.

¿Un “chalao”? ¿James era un “chalao”? ¿Por qué?

Al ver su cara, Rosa volvió a echarse a reír.

- ¡Ja, ja, ja! Creo que no sabes nada, ¿verdad?

Elvira no entendía de qué se reía Rosa.

¿Qué sabía Rosa de James? ¿Por qué decía que James era un “chalao"?


Vocabulario 10

A Elvira le apetecía dar una vuelta

Elvira felt like going out for a walk

había madrugado todos los días

(He) had got up very early every day

intentando no ser alcanzados por los cuernos de los toros

trying not be reached by the bulls’ horns.

un toro intentaba darle una cornada

A bull was trying to gore him (stab him with its horns)

era como jugar con la muerte

It was like playing with death

a quien madruga, dios le ayuda

Spanish saying: God helps those who get up early

No me importa levantarme pronto

(I) don’t mind to get up early

me dan pena los toros

(I) feel sorry for the bulls

el riesgo de la muerte

The risk of death

el olor de la sangre

The smell of blood

tomar el sol en la playa sin protector solar

Sunbathing on the beach with no suncream (sunscreen)

una española muy rara

A very strange Spanish woman

no tenía ganas de ir al parque

(He) didn’t feel like going to the park

de todas formas

Anyway

le apetecía salir

(She) felt like going out

se encontró con Rosa

(She) bumped into Rosa

¿Dónde vas tan sola?

Where are you going so lonely?

chalao

Crazy man (also: nuts, nutty)

echándose a reír

burst out laughing

Elvira no entendía de qué se reía Rosa

Elvira did not understand what Rosa was laughing about


Capítulo 11: Como una cabra

Rosa seguía riendo y Elvira seguía sin entender de qué se reía Rosa.

¿Había entendido bien? ¿Había dicho Rosa que James era “un chalao”?

-Claro, como has llegado hace poco de España todavía no conoces bien a la gente del pueblo. -le dijo Rosa.

Y tenía razón. Ella había llegado a Littleborough hacía solo un par de meses y como no hablaba bien inglés todavía no había hecho muchos amigos. En realidad, James era su único amigo.

-Tu novio, tu amigo, ese chico inglés...

-¿James?

-Sí, James...

-¿Qué pasa? ¿Cuál es el problema? –preguntó Elvira, que seguía sin entender nada.

-¿No te has dado cuenta? ¿Es posible que todavía no te hayas dado cuenta? 

-¿Darme cuenta? ¿De qué tengo que darme cuenta? –dijo Elvira, que estaba empezando a ponerse nerviosa.

-¿No te has dado cuenta de que ese chico no es normal, que es un poco raro...?

Elvira pensó en su amigo. A ella le parecía un chico normal. Un poco loco quizás, sí, muy divertido, algo extravagante, pero no “raro”.

-Es el tonto del pueblo, chica. ¿Todavía no te has dado cuenta? Todo el mundo se ríe de él. Está como una cabra. Ese chico es el hazmerreír del pueblo y tú estás haciendo el ridículo saliendo con él. 

-¡No somos novios! ¡Somos amigos!

-Ya, claro, por supuesto, sois solo “amigos”. ¡Pues vaya amigos que tienes, chica! ¡Ja, ja, ja! -Rosa volvió a echarse a reír.

Elvira no sabía qué decir. ¿Todo el mundo se reía de él? ¿Toda la gente pensaba que James era un chalao?

¿Cómo no se había dado cuenta antes?

-Todo el mundo en Littleborough habla de vosotros. Aquí la gente es muy cotilla, ¿sabes? Todo el mundo cree que tú eres la novia del tonto del pueblo...

Elvira se puso roja como un tomate. Le estaba dando mucha vergüenza escuchar a Rosa.

-¡Con la cantidad de chicos guapos ingleses que hay y tú vas y te enrollas con el más feo, con el más tonto del pueblo, ¡ja, ja, ja!! -dijo Rosa, riéndose a carcajadas.

-¡Yo no me he enrollado con nadie! ¡No es mi novio! ¿Quién te ha dicho que es mi novio?

-Ay, no sé, chica, eso es lo que él va diciendo: que tú eres su novia, que os vais a casar…

-¿Qué? ¿Cómo? ¡No es verdad! ¡No somos novios!

Elvira estaba muy furiosa. Pensó en James. Recordó que ahora tenía un bigote enorme, que hablaba español consigo mismo, que bailaba flamenco medio desnudo, que comía tortilla de patatas y paella todos los días, que llegaba tarde a las citas, que quería hacerse español y dejar de ser inglés…

De repente, Elvira se dio cuenta de todo. Rosa tenía razón. James estaba como una cabra. James era el tonto del pueblo. Todo el mundo lo sabía, excepto ella. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? Y, además, el muy imbécil iba diciendo que ella era su novia y que se iba a casar con él. ¡Ni en sus sueños!

Cuando se quedó sola, Elvira tuvo la impresión de que la gente que pasaba por la calle la miraba, que la miraban de reojo, que susurraban algo entre ellos, que la señalaban con el dedo, que se reían de ella.

Como hablaban en inglés, no entendía qué decían, pero estaba segura de que se reían de ella y que decían: “¡Mira, esa es la novia del tonto del pueblo!”

Elvira se puso muy nerviosa. Estaba sudando. Le temblaban las piernas. Estaba mareada. Todo le daba vueltas.

Los que pasaban a su lado la miraban curiosos. Elvira se sintió observada. ¿Se reían de ella? ¿Estaban hablando de ella? Se imaginó que decían: “¡Mira, esa chica está como una cabra! ¡Es la novia del tonto del pueblo: es la tonta del pueblo!”

De repente echó a correr. Le daba vergüenza estar en la calle. Quería escapar de allí, irse muy lejos, esconderse, desaparecer, irse a un lugar donde nadie la conociera.
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Rosa seguía riendo

Rosa carried on laughing

seguía sin entender

(She) still did not understand

un par de

A pair of, a couple of

Todavía no había hecho muchos amigos

(She) had not made many friends

raro

Strange

A ella le parecía un chico normal

It seemed a normal guy to her

el tonto del pueblo

The village idiot

Todo el mundo se ríe de él

Everybody laughs at him

Está como una cabra

(He) is like a goat, he is crazy as a goat = to be nuts, to be crazy, to do very stupid things.

hazmerreír

laughingstock

tú estás haciendo el ridículo saliendo con él. 

You are making a fool of yourself going out with him

¡Pues vaya amigos que tienes, chica!

Wow, girl, the kind of friends you have!

cotilla

gossip, busybody (nosey person)

le estaba dando mucha vergüenza

(She) was getting very embarrassed

¡Con la cantidad de chicos guapos ingleses que hay y tú vas y te enrollas con el más feo

With all the handsome English guys there are, you go and catch the ugliest one

Yo no me he enrollado con nadie

I haven´t caught anyone

Ni en sus sueños

Not even in his dreams

…que la miraban de reojo

(They) looked at her out of the corner of their eyes

susurraban algo entre ellos

(They) were muttering (whispering) something between them

la señalaban con el dedo

(They) were pointing their finger at her

se reían de ella

(They) were laughing at her

Le temblaban las piernas

Her legs were shaking

Estaba mareada.

(She) felt dizzy

Todo le daba vueltas

Her head was spinning

De repente

Suddenly

irse a un lugar donde nadie la conociera

Go to a place where nobody knew her


Capítulo 12: En las nubes

James llevaba varios días sin ver a Elvira.

“Estará trabajando mucho”, pensó un día.

“Estará cansada”, pensó otro día.

“Estará enferma”, se dijo al día siguiente.

James empezaba a estar preocupado por Elvira y se hacía algunas hipótesis para explicar la ausencia de su amiga, pero en realidad no estaba seguro de qué le pasaba; por qué había dejado de quedar con él para hacer intercambio de conversación inglés - español.

“En cuanto ahorre un poco de dinero le voy a regalar un teléfono móvil, aunque sea un teléfono móvil muy barato. Tenemos que estar en contacto por si las moscas, por si pasa algo”, pensó James.

La verdad es que la echaba de menos. No solo porque podía practicar español con ella, sino porque era una chica muy simpática, le caía bien y se llevaba bien con ella.

Al cuarto día sin noticias de Elvira, James decidió pasarse por el hotel donde se alojaba su amiga.

Aquella tarde había un partido de tenis en la tele. Jugaba Rafael Nadal, un gran campeón. Español, claro. A James no le gustaba mucho el tenis, pero Nadal le caía bien y siempre le gustaba ver sus partidos.

“¡Nadal mola! ¡Me mola Nadal!” se decía James a sí mismo, en voz alta. Hacía poco que había aprendido el verbo “molar” y quería practicarlo.

James pensó que a Elvira le gustaría ver el partido de Nadal con él, en su casa. Podrían comprar Coca-Cola, patatas fritas, pipas… “¡A todos los españoles les encantan las pipas!”

Pero cuando llegó al hotel donde Elvira se alojaba, el chico de la recepción le dijo que su amiga española no estaba en aquel momento en el hotel y que no tenía ni idea de cuando volvería.

-Can you tell her James was here looking for her, please? (¿Le puedes decir que James estuvo aquí buscándola, por favor?) -le dijo James al recepcionista.

“No creo que esté trabajando”, pensó. “Elvira termina de trabajar a las cinco y son ya las seis y media de la tarde.

“¿Estará enfadada conmigo?” se preguntó James. “No, no creo que esté enfadada conmigo”. “La última vez que la vi bebimos sangría y lo pasamos muy bien.”

Mientras volvía a casa, triste y solo, empezó a hablar consigo mismo en voz alta, en español, como solía hacer antes de conocer a Elvira.

“¡Me parece absurdo que se haya enfadado conmigo así, de repente!”. Se decía James a sí mismo. Quería practicar un poco el subjuntivo.

“¡Me parece terrible que Elvira no venga a verme!”

“¡Es muy triste que Elvira no quiera ser mi amiga!”

“¡A mí Elvira me cae bien, pero no pienso que yo le caiga bien a ella!”

“¡Espero que esté bien, espero que no le haya pasado nada malo!”

“¡Ojalá pueda volver a verla!”

James iba hablando solo mientras caminaba de vuelta a casa. La gente lo miraba. Algunos reían y decían, en voz baja, "Look! That nutter speaks to himself! He must be mad!” (¡Mira! ¡Ese chalao va hablando solo! ¡Estará loco!), pero él no se daba cuenta de nada: estaba en las nubes, sumido en sus propios pensamientos, tratando de crear frases con el subjuntivo e intentando no pensar en Elvira.

Mientras se concentraba en el subjuntivo no tenía que pensar en ella. El subjuntivo era su terapia.

“Cuando llegue a casa, pondré la televisión”

“Cuando termine el partido, cenaré”

“En cuanto termine de cenar, me acostaré”

Una vez en casa, James encendió la televisión, se sentó solo en el sofá y se puso a comer pipas en silencio. Mientras él comía pipas, Nadal daba raquetazos a la pelota en la televisión.

Normalmente, cuando veía un partido en la tele le gustaba gritar, cantar y animar a los jugadores españoles, pero aquella tarde James estaba en silencio. No tenía ganas de cantar, ni de animar a Nadal.


Vocabulario 12

En cuanto ahorre un poco de dinero

As soon as I save some money

por si las moscas

Just in case

se llevaba bien con ella

He used to get along with her

se alojaba

(she) used to stay

partido de tenis

Tennis match

Nadal mola!

I like Nadal

pipas

Sunflower seeds

no tenía ni idea

(He) had no clue, no idea

como solía hacer

As he used to do

Me parece absurdo

It seems absurd to me, ridiculous

Ojalá

Hopefully, I hope

estaba en las nubes

(He) was in the clouds, he was daydreaming

se puso a comer pipas

He started to eat “pipas”

Nadal daba raquetazos a la pelota en la televisión.

Nadal hit the ball with his racket on television

animar

Cheer up

No tenía ganas de

(He) didn’t feel like


Capítulo 13: En la cola del paro

Como tantos españoles, Elvira se había ido a Inglaterra a buscar trabajo. Estaba harta de estar en paro en España. Había estudiado en la Universidad, pero nunca había encontrado un empleo relacionado con sus estudios, con las dos carreras que había estudiado.

En Inglaterra, sin experiencia y sin hablar bien inglés sabía que era muy difícil encontrar un empleo “de lo suyo”.

De momento Elvira trabajaba en una fábrica de conservas. No era un buen empleo. Tenía que estar de pie entre 8 y 10 horas; a veces hacía muchísimo calor y otras veces se moría de frío. Era un trabajo muy aburrido y repetitivo y el salario era muy bajo. Ganaba muy poco dinero y no podía ahorrar.

Pero, por lo menos, no tenía que pagar por su alojamiento, ni por la comida: la cama y la comida estaban incluidas en su trabajo.

“Es un trabajo temporal”, se decía a sí misma Elvira. “En cuanto hable mejor inglés buscaré algo mejor”.

En realidad, Elvira ya no buscaba un trabajo “de lo suyo”. Se había resignado. Ahora se conformaría con trabajar de camarera en un restaurante, ir de vacaciones de vez en cuando y vivir sola en un piso, sin tener que compartir.

Elvira ya no soñaba…

Un día fue a la Oficina de Empleo de Littleborough. Quería saber qué tipo de trabajos había para ella.

-How is your English? (¿Qué tal es tu inglés?) -le preguntó el hombre que la atendía.

-So, so. (Regular) -dijo Elvira. I am studying (estoy estudiando).

-You come to this country to work, not to ask for benefits (A este país se viene a trabajar, no a pedir subsidios) -dijo el tipo de la Oficina de Empleo. Parecía enfadado.

-I want to work! (¡Yo quiero trabajar!) -contestó Elvira.

-Really? How come you don´t speak English yet? You came to this country not speaking a word of English, looking for a job?  (¿En serio? ¿Cómo es que todavía no hablas inglés? ¿Viniste a este país sin hablar inglés, buscando un empleo?)

-Sorry? I didn´t understand! (Perdone, no he entendido) -dijo Elvira, que todavía no entendía bien inglés cuando le hablaban muy deprisa.

-That´s not my problem! (¡Ese no es mi problema!) -dijo finalmente el tipo de la Oficina de Empleo.

Cuando Elvira salió de la Oficina de Empleo tenía ganas de llorar. Se sentía sola y triste. Quería hablar con alguien, con un amigo.

Pensó en ir a ver a James, su único amigo en Littleborough, pero luego recordó lo que Rosa le había dicho, que James era “el tonto del pueblo”. 

Elvira no quería que la gente pensara que ella era la novia del tonto del pueblo.

Al final decidió volver sola a su hotel.

Mientras tanto, Katie, la hermana de James, estaba en su habitación, echada en la cama, leyendo.

Desde allí podía escuchar a su hermano que estaba solo, en el salón, viendo un partido de fútbol en la televisión.

A James no le gustaba el fútbol, pero no se perdía ningún partido de la Selección Española. Decía que ver jugar a La Roja era muy emocionante.

Cuando había partido en la tele, normalmente James se ponía su camiseta roja de la Selección Española de Fútbol, compraba pipas, patatas fritas y una botella de dos litros de Coca-Cola. Decía que eso es lo que hacían los españoles siempre que veían fútbol en casa.

Luego se sentaba enfrente de la tele y se ponía a animar a La Roja, gritando y cantando:

“¡Campeones, campeones, campeones!“

“¡Soy español, español, español!”

“¡Ole, Ole, Ole!”

“¡España, España, España!”

Pero aquella tarde era diferente. Aquella tarde James estaba solo y no tenía ganas de cantar, ni de animar a La Roja.

Hacía ya varias semanas que no veía a Elvira. No sabía qué le había pasado. Había ido varias veces al hotel donde se alojaba, pero nunca la encontraba.

Aquella misma tarde se había vuelto a pasar por allí. Pensó que quizás querría ver el partido de La Selección Española con él, pero el chico de la recepción le dijo que no estaba. Ya era la tercera o la cuarta vez que James iba a buscar a Elvira a su hotel, pero, por alguna extraña coincidencia, cuando él iba ella nunca estaba.

A veces acababa de salir; a veces todavía no había vuelto. El chico de la recepción siempre le daba alguna excusa.

Poco a poco James comprendió que Elvira no quería volver a verlo. No entendía por qué. La echaba de menos. Se había acostumbrado a ella, pero tenía que aceptar que la chica española se había hartado de él. ¿Había dicho algo desagradable? ¿Había hecho algo inapropiado?

A Katie le daba pena ver a su hermano tan triste, pero pensaba que era mejor así. Sabía que necesitaba amigos, salir más a menudo, echarse novia… Pero aquella chica, Elvira, no le daba buena espina, no se fiaba de ella.

De repente, se abrió la puerta de la habitación. Por un momento Katie pensó que era su hermano y estuvo a punto de gritarle que llamara antes de entrar. James tenía la fea costumbre de entrar en su cuarto sin llamar. Sin embargo, esta vez no era el hermano de Katie quien había abierto la puerta de repente, sino su madre.

-Did you see my earrings, sweetheart? (¿Has visto mis pendientes, cariño?).

-Your earrings? Which ones? (¿Tus pendientes? ¿Cuáles?) -le preguntó Katie a su madre.

-Those with a little bird in the centre… I can´t find them (Esos con un pequeño pájaro en el centro… ¡No los puedo encontrar!).

Katie conocía bien aquellos pendientes. Eran muy antiguos, de oro. Un regalo que la madre de su madre, la abuela de Katie, le había hecho poco antes de morir. Aparte de ser muy caros, tenían un gran valor sentimental para la madre de Katie y solo se los ponía muy de vez en cuando, en ocasiones especiales, cuando quería estar realmente elegante.

-I thought they were in my wardrobe with the rest of my jewellery, but they are not there anymore. It´s strange. If you see them, please, let me know. (Pensaba que estaban en mi armario con el resto de mis joyas, pero ya no están allí. Es extraño. Si los ves, por favor, dímelo).

Cuando su madre se fue y volvió a quedarse sola en su habitación, Katie no tenía ninguna duda de quién había robado las joyas de su madre.
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Harta de

Fed up with

empleo

Job

carreras

University degrees

de lo suyo

related to what she had studied

una fábrica de conservas

canning factory

salario

salary, wages

ahorrar

save (money)

por lo menos

at least

alojamiento

accommodation

En cuanto hable mejor inglés

As soon as I speak English better

se había resignado

(She) had resigned herself to

se conformaría con

(She) would be content with - (She) would settle for

animar a (el equipo de España)

cheer for (the Spanish team)

se había acostumbrado a ella

(She) had got used to her

echarse novia

get a girlfriend

no le daba buena espina

(She) didn´t trust her

la fea costumbre

the ugly habit

elegante

smart, elegant

no tenía ninguna duda

(She) didn´t have any doubt


Capítulo 14: ¡Menos mal!

Elvira y Rosa se veían ahora más a menudo. Trabajaban en la misma fábrica, una fábrica de conservas que estaba en las afueras del pueblo. Como las dos terminaban de trabajar a la misma hora, solían volver juntas en autobús.

Rosa era de Santander, en el norte de España. Llevaba varios años trabajando en Littleborough. Estaba contenta en Inglaterra. Antes de venir, en España, se encontraba en paro, como Elvira.

-¿Volver a España? Sí, tal vez, quizás algún día, pero no por el momento. En España hay mucho desempleo. -le contestó a Elvira, un día que la chica de Granada le había preguntado si pensaba volver a España.

Además, a Rosa le gustaba un chico escocés que había conocido un día en el pub. Llevaban poco tiempo saliendo juntos, pero, quién sabe, quizás se casaría con él y tendría hijos. A Rosa le gustaría tener muchos hijos, quizás porque ella era hija única.

A Emilia le daba un poco de envidia que Rosa tuviera un novio inglés. Ella estaba muy sola y echaba de menos a alguien con quien compartir su vida, alguien que se preocupara por ella y que de vez en cuando le dijera “te quiero”.

-¿Qué tal con tu novio inglés? -le preguntó un día, mientras volvían de la fábrica en autobús.

-No es inglés, sino escocés. -le dijo Rosa.

-Bueno, es lo mismo, ¿no? Escocés, inglés, irlandés, galés…

Rosa se echó a reír.

-¡Noooo! ¡Ja, ja, ja! ¡No es lo mismo, no tiene nada que ver! Un inglés es un inglés, los escoceses son escoceses…

-Ingleses o escoceses, para mí son todos iguales: rubios, altos y blancos como la leche.

Rosa volvió a echarse a reír.

-¡Ja, ja, ja! ¿Rubios, altos, blancos? Pero tú, chica, ¿a cuántos ingleses has conocido tú para hablar así? No tienes ni idea. -le dijo Rosa. Llevas aquí muy poco tiempo y todavía no sabes nada de este país. Mi novio, por cierto, es negro. Escocés y negro.

Elvira se sorprendió. ¿Un escocés negro? Le pareció muy raro, pero no dijo nada. No quería que su amiga pensara que ella era racista.

A Rosa le caía muy bien Elvira. A veces decía tonterías, pero en el fondo le caía bien. Parecía una chica seria, responsable y trabajadora. No parecía andaluza. Quizás demasiado seria y demasiado triste para ser andaluza. 

-No pareces andaluza, Elvira. Los andaluces son muy graciosos, siempre cuentan chistes. Tú, en cambio…

-¿Yo, en cambio…?

-Tú eres muy seria, un poco triste, perdona si te lo digo, pero eres una persona un poco triste…

-No soy triste. Estoy triste. No es lo mismo. Me estás ofendiendo.

-Bueno, vale, entiendo, estás triste, perdona, no quería insultarte. No era esa mi intención. Es solo que los andaluces suelen ser muy graciosos, siempre están alegres, siempre tienen ganas de fiesta, cuentan chistes…

-Ya. Entiendo. Somos vagos y graciosos, ¿no? Pues, mira, yo quiero trabajar y no cuento chistes.

-¿Por qué no? Seguro que conoces chistes muy graciosos… ¡Venga, cuéntame un chiste! ¡Porfa, cuéntame un chiste! ¡Cuéntame un chiste y habla con acento andaluz!

¿Vagos, graciosos y siempre con ganas de fiesta? ¿Eso es lo que Rosa pensaba de los andaluces?

- ¡Venga, mujer, cuéntame un chiste! ¡Porfa, cuéntame un chiste! ¡Cuéntame un chiste y habla con acento andaluz! -continuaba diciendo Rosa.

Elvira no dijo nada. Se estaba agobiando, se estaba poniendo nerviosa. No estaba segura de si Rosa hablaba en serio o le estaba tomando el pelo.

Se puso a mirar por la ventanilla del autobús en silencio. Ya estaban llegando al centro de Littleborough.

Solo unos minutos más y podría bajar del autobús y escapar de aquella chica impertinente y maleducada.

Ahora se arrepentía de haberle dado el número de su móvil nuevo a Rosa. Se lo había comprado hacía ya un par de meses porque le hacía mucha falta para buscar trabajo y para estar en contacto con su familia en España, pero no tendría que habérselo dado a Rosa. Tendría que haberle dicho que no tenía móvil, como le había dicho a James. Al principio se sintió mal consigo misma por haberle contado una mentira, pero ahora se alegraba: ahora James no podía llamarla por teléfono. Así era mucho mejor.

Antes, Rosa le caía bien, pero ya no. En el norte de España son así, pensó Elvira. Gente muy fría, muy cerrada; muy testarudos y muy arrogantes.

Ahora entendía perfectamente que Rosa tuviera un novio inglés. “En el fondo,” pensó Elvira, “la gente del norte de España y los ingleses son iguales: fríos, cerrados y arrogantes.”

Elvira estaba hasta las narices de los estereotipos de la gente. James tenía estereotipos sobre cómo eran los españoles; Rosa tenía estereotipos sobre como eran los andaluces.

“¡Menos mal que yo no soy así!”, pensó Elvira.

“This is England! Speak English!”

(¡Esto es Inglaterra! ¡Hablad en inglés!)

“Go back to your country, bloody foreigners!”

(¡Volved a vuestro país, putos extranjeros!)

Las dos chicas españolas giraron la cabeza y miraron hacia atrás, hacia el lugar desde donde venían las voces.

Había dos chicos calvos sentados en la parte trasera del autobús que las miraban fijamente y les gritaban en inglés.

“Thieves!”

(¡Ladrones!)

“Immigrants are scum!”

(¡Los inmigrantes son escoria!)

Los dos chicos calvos parecían muy enfadados. Tenían odio en los ojos. Rosa y Elvira tuvieron mucho miedo. Aunque todavía no habían llegado a su parada, decidieron bajar del autobús y hacer a pie el resto del viaje. De todas formas, el hotel donde se alojaban no estaba muy lejos.

Pero al llegar al hotel…
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en las afueras del pueblo

In the outskirts of the village

solían volver

(They) used to come back

desempleo

unemployment

hija única

only child (female)

le daba un poco de envidia que

(She) felt envious that…

no tiene nada que ver

it doesn't have anything to do

no tienes ni idea

You have no idea

en el fondo

basically, essentially

no parecía andaluza

(She) didn´t seem to be Andalusian

chistes

Jokes

en cambio

However, whereas

perdona si te lo digo

Sorry to tell you

¡venga!

Come on!

porfa

please (short form of “por favor”)

(Se estaba) agobiando

She was feeling down, overwhelmed by her friends´s comments

la ventanilla (del autobús)

Bus window

se arrepentía

(She) regretted

ya no

Not any more

testarudos

stubborn

hasta las narices

fed up (“She had it up to here”)

Menos mal que yo no soy así

Thank god I am not like that


Capítulo 15: Una mosquita muerta

Cuando Elvira llegó al hotel donde se alojaba, el chico de la recepción la llamó.

-Somebody is waiting for you at the bar (alguien te está esperando en el bar) -le dijo el recepcionista.

A Elvira le dio un vuelco el corazón y pensó:

“Oh, no, es James! ¿Qué le digo ahora? ¿Cómo le digo que no quiero volver a verlo?”

La chica de Granada no quería volver a ver a James. Le daba vergüenza que la gente pensara que ella era la novia del tonto del pueblo.

Sin embargo, al llegar al bar del hotel no vio a James por ninguna parte. Miró a la gente que estaba cenando en las mesas. No, no conocía a nadie. Miró a la gente que estaba bebiendo en la barra. Tampoco: ninguna cara le sonaba familiar.

Estaba a punto de darse media vuelta para salir, cuando dos chicas rubias se le acercaron. No las conocía.

-Hi, Elvira? How are you? (¡Hola, Elvira! ¿Cómo estás?) -le dijo una de las chicas.

-Do we know each other? (¿Nos conocemos?) -contestó la chica española, tratando de recordar quiénes eran aquellas dos rubias.

-You don´t know us, but we know who you are!

(Tú no nos conoces, pero nosotras sabemos quién eres tú).

-You are a thief! (¡tú eres una ladrona!) -dijo la otra chica rubia, que hasta entonces no había dicho nada....

-What? (¿Qué?) -exclamó  Elvira, sorprendida.

-We want Katie's mom's earrings! (Queremos los pendientes de la madre de Katie).

-We know you got them. You have to give them back to us, now!

(Sabemos que los cogiste tú. Nos los tienes que dar ahora mismo!).

Elvira estaba muy confundida. No había entendido bien. Aquellas dos chicas hablaban inglés demasiado rápido, pero le parecía que estaban hablando de la madre de Katie y James.

-Sorry, I don't understand… (Perdón, pero no entiendo...) -empezó a decir Elvira.

-Earrings, earrings! Katie´s mother´s earrings! (¡Los pendientes, los pendientes! ¡los pendientes de la madre de Katie!) -dijo una de las chicas rubias, alzando la voz mientras fingía ponerse un pendiente imaginario en la oreja izquierda.

- We want them back! They are Katie´s mum! (¡Queremos que nos los devuelvas! Son de la madre de Katie!) -gritó la otra rubia.

Elvira no sabía de qué estaban hablando. ¿Unos pendientes? ¿Qué pendientes? Ella no solía llevar pendientes…

-You are a thief! (¡Eres una ladrona!) -dijeron otra vez las chicas rubias.

Hablaban en voz muy alta. En realidad no estaban hablando, sino gritando.

Elvira intentó decir algo, pero su inglés no era lo bastante bueno. No encontraba las palabras.

La gente había dejado de beber y se habían puesto a mirar a las tres chicas que estaban de pie en el centro del bar, hablando a voces. En realidad la gente no miraba a las tres chicas, sino a la chica española. Parecía que estaban pensando:

“¡Vaya con la mosquita muerta! Parecía tan simpática y tan dulce, pero en realidad es una ladrona!”

Quería defenderse, decir que ella no había robado nada, que no sabía nada de los pendientes de la madre de Katie, pero no encontraba las palabras: su inglés no era lo bastante bueno.

A Elvira le dio mucha vergüenza y se puso roja. No quería seguir allí, en pie, delante de todos, en medio del bar. Quería irse, quería escapar. De repente echó a correr.

Mientras subía las escaleras en dirección a su habitación, siguió escuchando los gritos de las dos chicas rubias:

“Thief! You are a thief!”

(Ladrona! Eres una ladrona!)

Ya en su habitación, Elvira cerró la puerta con llave y se echó en la cama vestida. Tenía miedo. Tenía vergüenza. Se sintió muy sola. Un rato después se echó a llorar.

James, mientras tanto…
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le dio un vuelco el corazón

Her heart skipped a beat

no vio a James por ninguna parte

(She) didn´t see James anywhere

ninguna cara le sonaba familiar

None of their faces looked familiar to her

mientras fingía

While pretending

gritando

Shouting

su inglés no era lo bastante bueno

Her English wasn´t good enough

mosquita muerta

Two-faced person. Somebody who is not what he or she looks like

De repente echó a correr

Suddenly she started to run

Cerró la puerta con llave

(She) locked the door

Se echó en la cama vestida

(She) laid down on her bed dressed


Capítulo 16: El palillo de dientes

James, mientras tanto, había ido al pub con Robert y con Neil, dos amigos suyos que habían venido de Londres para visitarlo y para pasar unos días en el campo con él.

-You look different! (¡Pareces diferente!) -le dijo Robert.

James creía entender lo que su amigo quería decir. Desde hacía varios meses tenía bigote, solo se afeitaba la barba una vez cada tres días y a menudo llevaba un palillo de dientes en la boca, como la mayoría de los españoles.

-You mean the moustache, don´t you? (Te refieres al bigote, ¿verdad?)

-Yes, maybe, it might be just the moustache (Sí, quizás, puede que solo sea el bigote) -contestó Robert.

-It´s normal. Most Spanish men have a moustache. It makes me look more handsome, more passionate, more ardent, more irresistible, don't you think so? (Es normal. La mayoría de los hombres españoles tienen bigote. Me hace más guapo, más pasional, más ardiente, más irresistible, ¿no crees?).

Robert no dijo nada. No estaba seguro de que el bigote le quedara bien a su amigo. James no le parecía ahora ni más pasional ni más irresistible ni más ardiente que antes, cuando no tenía bigote. De hecho, James tampoco le parecía más guapo que antes, sino más feo.

Neil, por su parte, miraba curioso el vaso de James. Mientras él y Robert bebían dos enormes pintas de cerveza, James estaba comiendo aceitunas con el palillo de dientes y bebiendo algo raro. Era una bebida oscura. Parecía vino, pero en el vaso había trozos de algo. Parecían trozos de fruta. Tal vez era zumo de fruta. Neil no estaba seguro.

-What are you drinking? Don´t you drink beer anymore?

(¿Qué estás bebiendo? ¿Ya no bebes cerveza?).

-This is sangria! It´s not very good, but… (Esto es sangría. No es muy buena, pero…). -James iba a decir que conocía a una chica española que hacía una sangría mucho mejor, pero se paró y no continuó hablando. Hacía varias semanas que no veía a Elvira y no quería ponerse triste.

-Tell me guys, how is life in London? (Decidme, chicos, ¿Qué tal la vida en Londres?). -Preguntó James a sus amigos, escupiendo en el suelo el hueso de una aceituna.

Al verlo escupir el hueso de aceituna al suelo, sus amigos se quedaron muy sorprendidos. Neil abrió mucho los ojos y exclamó:

-Are you mad? Why are you spitting the olive pits out onto the floor? That's disgusting! (¿Estás loco? ¿Por qué escupes los huesos de las aceitunas en el suelo? ¡Eso es asqueroso!)

-Oh, don´t worry, in Spain everybody does that, it´s normal! (¡Oh, no te preocupes, en España todo el mundo hace eso, es normal!).

-Really? (¿En serio?) -dijo Robert.

-Oh, yeah! There, it is quite normal. The bar floors in Spain are full of olive pits and used napkins. (¡Oh, sí! Allí es bastante normal. El suelo de los bares en España está lleno de huesos de aceituna y servilletas usadas!).

-Disgusting! (¡Qué asco!) -Exclamó Neil.

-I like it! I find bars in England are far too clean. It´s not natural. Hospital floors should be clean, but I don´t mind if in a bar there are some napkins and olives on the floor. It´s more natural… (Me gusta. Me parece que los bares de Inglaterra están demasiado limpios. No es natural. Los suelos de los hospitales deben estar limpios, pero me da igual si en un bar hay unas cuantas servilletas y aceitunas en el suelo. Es más natural). -dijo James, volviendo a escupir otro hueso de aceituna en el suelo.

Robert y Neil no parecían muy convencidos. Pensaban que James se había vuelto muy raro y que solo decía chorradas, pero no le dijeron nada. Al fin y al cabo, James era su amigo y no querían herir sus sentimientos.

-You seem to know Spain very well. Have you been living there for long time? (Pareces conocer España muy bien. ¿Has vivido allí mucho tiempo?) -le preguntó Robert.

-No, not really. I went to Tenerife with my mum and sister just for one week. But I fell in love with the country straight away! I want to live there! (No, la verdad es que no. Fui a Tenerife con mi madre y mi hermana solo una semana. ¡Pero me enamoré del país inmediatamente! ¡Quiero vivir allí!).

- Ok, so, that's why you are learning Spanish: you want to go and live there (vale, entonces es por eso que estás aprendiendo español: quieres ir a vivir allí).

-Yeah, I think Spain is my real country. You know, I am some kind of “country transgender.”  (Sí, creo que España es mi país real. Ya sabéis, soy algo así como un “transgénero de país”).

-”Country transgender”? What do you mean? (¿Transgénero de país? ¿De qué estás hablando?).

-You know, transgenders feel they are women inside and for me it's the same. I may look English to you, but I am a Spaniard inside. (Ya sabéis, los transgéneros sienten que son mujeres por dentro y para mí es igual. Puedo parecerte inglés, pero por dentro soy español).

-And you discovered that in Tenerife, while on holidays? (¿Y te diste cuenta de eso en Tenerife, mientras estabas de vacaciones?).

-Yeah, that's right, it was an incredible experience. But I don´t expect you to understand. At the end of the day, the two of you are English men, aren´t you? (Sí, exactamente, fue una experiencia increíble. Pero no espero que vosotros lo entendáis. Al fin y al cabo los dos sois ingleses, ¿no?

-What do you mean? (¿Qué quieres decir?).

-You know. Sorry, guys, but you come across like the typical English people who aren´t bother to know about other cultures and laugh at anybody trying to learn a foreign language… (Ya sabéis. Lo siento, chicos, pero vosotros parecéis los típicos ingleses a los que no les interesa saber nada de otras culturas y se ríen de cualquiera que intente aprender una lengua extranjera).

-I study Mandarin and I speak French (Estudio mandarín y hablo francés) -dijo Neil.

-Ah, ok, I didn´t know! (¡Ah, vale, no lo sabía!) -contestó James, sorprendido.

-I am fluent in German. I lived in Berlin for two years (Hablo alemán con fluidez. Viví en Berlín dos años) -añadió Robert.

-Did you? I didn´t know. Well, guys, maybe you are not the best example of what English people are like, but... (¿En serio? No lo sabía. Bueno, chicos, quizás vosotros no seáis el mejor ejemplo de cómo son los ingleses, pero...).

-Ok, tell me, what do you think English people are like? (Vale, dime, ¿cómo son los ingleses según tú?). -dijo Robert, que estaba empezando a enfadarse.

-You know, like…

(Ya sabes, como…).

-Like yourself before going to Tenerife with your mum? (¿Cómo tú mismo antes de ir a Tenerife con tu madre?). -dijo Neil, poniéndose de pie.

-Yeah, I suppose so. (Sí, supongo que sí) -terminó aceptando James.

Un rato después los tres chicos caminaban por la calle en dirección a la casa de James. Robert se dio cuenta de que la gente que pasaba por su lado les miraban y sonreían o incluso se echaban a reír disimuladamente.

-Is it absolutely necessary you wear that mexican sombrero on your head, while you walk with us down the street?

(¿Es absolutamente necesario que lleves ese sombrero mexicano en la cabeza, mientras caminas con nosotros por la calle?) -dijo Neil en voz alta.

James, que caminaba a su lado, fingió que no le había oído y no le contestó.

Solo un rato después dijo:

“Come on, let´s go home. I am going to prepare a really tasty paella for dinner!” (¡Venga, vamos a casa! ¡Para cenar os voy a preparar una paella para chuparse los dedos!).
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un palillo de dientes

toothpick

No estaba seguro de que el bigote le quedara bien a su amigo

(He) wasn´t sure the moustache fit his friend very well

escupiendo en el suelo el hueso de una aceituna

spitting out the olive stone (olive pit) on the floor

sus amigos se quedaron muy sorprendidos

His friends were stunned

James se había vuelto muy raro

James had become very strange

chorradas

nonsense

Al fin y al cabo

At the end of the day, after all

poniéndose de pie

standing up

para chuparse los dedos

delicious, very tasty, mouthwatering (literally: to make you lick your fingers)


Capítulo 17: La resaca

A la mañana siguiente James se despertó muy temprano. Le dolía la cabeza. Tal vez había bebido demasiada sangría y ahora tenía resaca.

Como no podía dormir, se levantó en silencio, tratando de no hacer ruído. Era aún muy temprano y Robert y Neil seguían durmiendo en el sofá cama que había en el salón. No quería despertarlos.

James se miró en el espejo del cuarto de baño.

“¿Estoy más guapo con bigote o sin bigote?”, se preguntó.

“¿Parezco más irresistible, más ardiente, más pasional con bigote?”

“¡Probablemente no!”, se contestó a sí mismo. Desde que Elvira y él habían dejado de verse, James había vuelto a hablar español en voz alta consigo mismo.

La verdad es que el suyo no era un bigote fino y elegante como los que llevan algunos actores o algunos artistas. No, no era uno de esos bigotitos sutiles, bien diseñados, bien recortados, con estilo, que suelen llevar los hombres italianos. No, para nada. Su bigote era un bigote serio, de categoría, fuerte, negro y espeso como un cepillo para abrillantar zapatos. Su bigote era “un señor bigote”. Un bigote de Guardia Civil español, un bigote como el que llevaba aquel cantante del grupo Village People en los años 70.

Sin pensarlo dos veces, James cogió la maquinilla y se afeitó el bigote y la barba de tres días que llevaba.

Le daba un poco de pena quitárselo. Se había acostumbrado a él. Lo había cuidado mucho cada día. Era como un hijo: lo había visto crecer, hacerse cada vez más grande, más firme y más espeso.

No era fácil, pero tenía que hacerlo. Al fin y al cabo él no era español y nunca llegaría a serlo.

Cuando volvió al salón, Robert y Neil ya se habían levantado. Ninguno de ellos le dijo nada, pero le sonrieron y James comprendió que había hecho bien en afeitarse.

Un rato después bajó también su hermana y los cuatro chicos se pusieron a desayunar en la mesa del salón.

-No churros today? (¿No hay churros hoy?) -dijo Katie, al ver que su hermano desayunaba té con huevos revueltos y tostadas.

-No, not today (No, hoy no) -contestó James.

A Katie le pareció que su hermano estaba un poco triste aquella mañana. De hecho llevaba varias semanas triste.

Katie, en cambio, estaba de buen humor. Su hermano había dejado de salir con aquella chica española, aquella mosquita muerta que había robado los pendientes de oro de su madre, y ahora además se había afeitado el bigote. Poco a poco las cosas estaban volviendo a ser como eran antes.

-You look better without the moustache! (¡Estás mejor sin el bigote!) -le dijo Katie a su hermano.

-Thanks! (Gracias) -contestó James, con una sonrisa triste.

Katie sabía muy bien por qué estaba triste su hermano: echaba de menos a la chica española.

“¡Ya se le pasará!”, pensaba Katie. “En cuanto conozca a otra chica se olvidará de Elvira y volverá a ponerse contento otra vez. Solo espero que la próxima chica que conozca hable inglés o que por lo menos sea una persona honesta y sincera”.

No le había dicho a su hermano nada sobre los pendientes de su madre. No quería hacerle daño. Si él supiera que Elvira había robado los pendientes de oro de su madre se pondría aún más triste.

Katie miró luego hacia Robert y Neil. Bebían té, pero casi no habían tocado sus platos.

-Are you not hungry, guys? (¿No tenéis hambre, chicos?).

-I am still full from last night (Estoy todavía lleno de anoche) -dijo Robert.

-I can´t eat anything yet. I still have my stomach full of paella! (Todavía no puedo comer nada. Tengo el estómago lleno de paella) -añadió Neil.

-¡Ja, ja, ja! I know how you feel, guys. I ate James´ paella once and then I couldn´t eat anything else for one week! (¡Ja, ja, ja!, sé cómo os sentís, chicos. Comí la paella de James una vez y luego no pude comer nada más durante una semana!) -dijo Katie, guiñando un ojo a los amigos de su hermano.

-Did you guys sleep well on the sofa last night? (Chicos, ¿habéis dormido bien en el sofa esta noche? -preguntó James, intentando cambiar el tema de la conversación. Estaba harto de su hermana. Siempre le tomaba el pelo.

-Yeah, it was fine. I slept like a log (Sí, sin problemas. He dormido como un tronco). -dijo Robert.

-Me too (yo también) -dijo Neil.

-Oh, by the way! We found these on the sofa. Your mum must be looking for them (¡Ah, por cierto! Hemos encontrado esto en el sofá. Vuestra madre debe de estar buscándolos) -dijo Robert, poniendo sobre la mesa dos pendientes de oro.

James los reconoció enseguida. Sí, eran los pendientes de oro de su madre.

-Oh, thanks, guys, I´ll tell her you found them in the sofa. I didn´t know she had lost them, but she must be looking for them (Oh, gracias, chicos, le diré que los habéis encontrado en el sofá. No sabía que los había perdido, pero los estará buscando) -dijo James.

Katie se quedó mirando con los ojos como platos los pendientes de su madre que su hermano tenía ahora en las manos.

-Did you know anything about this? (¿Tú sabías algo de esto?) -le preguntó James a su hermana.

-Well, yes, last week mum told me she couldn´t find her golden earrings (Bueno, sí, la semana pasada mamá me dijo que no podía encontrar sus pendientes de oro) -contestó Katie.

James se dio cuenta de que a su hermana le temblaba la voz. Se había puesto muy nerviosa al ver los pendientes, pero no entendía por qué.

De repente, Katie cogió su móvil y se levantó apresuradamente de la mesa.

-Sorry, guys, I have to go! I have just remembered something I have to do! See you later guys! (¡Lo siento, chicos, me tengo que ir! ¡Acabo de recordar algo que tengo que hacer! ¡Hasta luego, chicos!).

James y sus amigos la vieron salir del salón deprisa y subir las escaleras de dos en dos en dirección a su habitación.

Robert y Neil se quedaron bastante sorprendidos. No esperaban aquel cambio de humor tan repentino. ¿Por qué se había puesto Katie tan nerviosa?

James tampoco entendía qué bicho le había picado a su hermana.
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la resaca

hangover

tratando de no hacer ruído

trying not to make any noise

sofá cama

sofa-bed

el espejo

the mirror

espeso como un cepillo para abrillantar zapatos

thick like a brush to polish shoes

Guardia Civil

Spanish military corp, famous for sporting big moustaches

la maquinilla

the razor

le daba un poco de pena quitárselo

(He) was sorry to get rid of it

en cambio

however

casi no habían tocado sus platos

(They) had hardly touched their plates

guiñando un ojo

winking an eye

siempre le tomaba el pelo

(She) was always teasing him

con los ojos como platos

with her eyes wide open (wide open like plates)

a su hermana le temblaba la voz

his sister´s voice was trembling

subir las escaleras de dos en dos

running up the stairs two steps at a time.

tan repentino

so sudden

qué bicho le había picado a su hermana

what was wrong with her (literally: what kind of bug had stung her)


Capítulo 18: Chupando chupa chups

Al mediodía James fue a acompañar a sus amigos a la estación. Los dos tenían que volver a Londres para seguir estudiando en la Universidad.

-Say goodbye to Katie. We would have liked to see her before leaving for London (dile adiós a Katie. Nos hubiera gustado verla antes de irnos) -dijo Neil.

-Yes, it´s a shame. I don´t know where she is now. I have tried to contact her, but she wouldn´t answer her mobile (Sí, es una pena. No sé dónde está ahora. He tratado de contactar con ella, pero no respondía a su móvil) -contestó James.

-When are you moving to Spain? I hope to see you before you leave (¿Cuándo te vas a mudar a España? Espero verte antes de que te vayas) -le dijo Robert.

-Of course, of course! We´ll meet up! (¡Por supuesto, por supuesto! ¡Nos veremos!)

Robert y Neil abrazaron a James y antes de subir al tren le hicieron prometer que iría a Londres a verlos antes del final del verano.

“Son unos tíos estupendos. Debería hacer más amigos como ellos”, pensó James cuando se quedó solo en el andén de la estación.

Pensó en volver a pasarse por el hotel donde se alojaba Elvira, pero enseguida cambió de idea. Estaba claro que ella no quería volver a verlo.

De camino a casa entró en el supermercado y compró una caja de chupa chups de sabores variados.

“Esto es un invento fantástico”, pensaba James mientras cerraba los ojos y se metía un chupa chup en la boca. “Algo tan sencillo, algo tan simple como un caramelo con un palito... Es muy chulo, una idea genial. Solo los españoles podrían haber inventado algo así. Es genial, me mola mucho.” Pensaba James, mientras chupaba un chupa chup con sabor a fresa.

Al llegar a casa James se encontró con sus vecinos, que estaban trabajando en el jardín.

Sus vecinos eran los Smith, un matrimonio de mediana edad sin hijos que dedicaban todo su tiempo libre a trabajar en el jardín y a cuidar de dos gatitas, una blanca, Dolly, y otra negra, Patty.

James conocía bien a Dolly y a Patty porque los Smith solían pasar largas temporadas en España. Tenían una casa cerca de la playa, en la Costa del Sol y allí pasaban los meses de invierno, cuando en Inglaterra hacía mucho frío.

Mientras los Smith estaban en España, James y su hermana Katie eran los encargados de dar de comer y de beber a Dolly y a Patty.

Para ellos no era un problema: tanto a James como a su hermana les molaban los gatos.

-What´s that in your mouth? (¿Qué es eso que tienes en la boca?) -le preguntó Tony, el marido, al verlo llegar.

-¿Esto? Es un chupa chup. -dijo James, sacándoselo de la boca con el palito para que Tony y su mujer lo vieran. Es un caramelo con un palito. ¡Un invento español! Es chulísimo.

-Sorry? (¿Perdona?) -dijo Tony.

-What? (¿Qué?) -dijo Alison, la mujer de Tony.

Los Smith tenían una casa en la Costa del Sol y vivían en España una buena parte del año, pero nunca habían llegado a aprender español. Decían que de todas formas no era necesario, que todo el mundo hablaba inglés.

En España vivían en una urbanización cerca de la playa donde solo había extranjeros, la mayoría ingleses o alemanes. Allí tenían todo lo necesario para vivir bien, sin preocuparse de aprender español. Todos sus amigos eran ingleses. Muy cerca de su casa tenían supermercados ingleses, restaurantes ingleses, pubs ingleses, peluquerías inglesas, tiendas de ropa inglesas… También había médicos, abogados, fontaneros ingleses...Había incluso periódicos, emisoras de radio y televisión en inglés.

Los Smith estaban muy contentos. En España no se sentían extranjeros. A veces se olvidaban de que estaban en otro país. Era como vivir en Inglaterra, pero con buen tiempo. Y quizás por eso nunca se interesaron por aprender español.

Desde su jardín, Alison llamó con la mano a James para que se acercara hacia donde estaban ella y su marido. Los Smith querían decirle algo, pero no querían alzar la voz, no querían gritar. James se acercó.

-Your Spanish girlfriend was here a while ago (tu novia española estuvo aquí hace un rato) -le dijo Tony en voz baja, casi al oído. Era como si tuviera miedo de que alguien los oyera hablar.

-She looked stressed, but we couldn´t understand her very well. Her English is not very good, is it? (Parecía muy nerviosa, pero no la pudimos entender muy bien. Su inglés no es muy bueno, ¿verdad?) -le dijo Alison, también en voz baja, casi susurrando.

James quiso decirles que Elvira no era su novia, sino una amiga, una buena amiga, pero luego pensó que no valía la pena. Nunca le había dicho a nadie que la chica española era su novia, pero la gente del pueblo seguía pensando que había algo entre ellos dos.

Al final, James simplemente dio las gracias a los Smith y luego se volvió en dirección a su casa. Estaba contento, pero preocupado. Elvira había ido a verle, sí, pero ¿por qué estaba nerviosa? ¿Había ido a buscar su ayuda? ¿Qué le había pasado?

Mientras se alejaba, escuchó a Tony que le decía a su mujer: “Bloody immigrants! They come here and can´t speak a word of English!” (¡Malditos inmigrantes! Vienen aquí sin hablar una palabra de inglés!).


Vocabulario 18

Son unos tíos estupendos

(They) are both great guys

Debería hacer más amigos como ellos

I should make more friends like them

una caja de chupa chups de sabores variados

A box with “chupa chups" in a variety of flavours

un caramelo con un palito

A sweet with a little stick in it

mientras chupaba un chupa chup con sabor a fresa

while licking a strawberry-flavoured chupa chup

vecinos

neighbours

los Smith solían pasar largas temporadas en España

The Smith used to spend long periods in Spain

tanto a James como a su hermana les molaban los gatos

Both James as his sister liked cats

¡Un invento español!

A Spanish invention!

Es chulísimo

it´s really cool

nunca habían llegado a aprender español

They had never managed to learn Spanish

una urbanización

A residential area, an urbanisation

Alison llamó con la mano a James

Alison called James, waving her hand


Capítulo 19: Demasiado tarde

Al llegar al hotel en el que se alojaba la chica española, Katie pensó que ya era demasiado tarde. En una de las paredes, al lado de la puerta principal, alguien había escrito en letras muy grandes:

FOREIGNERS GO HOME! (¡Extranjeros idos a casa!)

La hermana de James entró en el hotel y fue a hablar con el chico de la recepción. Quería preguntarle por Elvira.

-Again? Everybody wants to talk to that girl today! What has she done? (¿Otra vez? Todo el mundo quiere hablar hoy con esa chica? ¿Qué ha hecho?) -dijo el recepcionista, mientras limpiaba el suelo y recogía trozos de cristales rotos. Solo entonces, Katie se dio cuenta de que alguien había lanzado una piedra desde la calle y había roto una de las ventanas del hotel.

La hermana de James estaba muy preocupada. Si algo le pasaba a Elvira no se lo perdonaría jamás.

-Do you know where she might be? (¿Sabes dónde puede estar?)

-No idea. She ran away from the hotel a while ago, when those guys came in shouting. They said she was a thief. She probably got scared and ran away. If I had been her, I'd have done the same. They looked very aggressive! (No tengo ni idea. Se escapó del hotel hace un rato, cuando esos tipos entraron gritando. Decían que era una ladrona. Probablemente se asustó y se escapó. Si yo hubiera sido ella, habría hecho lo mismo. ¡Parecían muy agresivos!).

Katie salió del hotel y ya en la calle se sacó el móvil del bolsillo del pantalón e hizo rápidamente un par de llamadas. Nadie contestó, pero ella dejó un mensaje de voz:

“I was wrong! She didn´t do anything! We have found them on the sofa! Tell them to stop harassing her!” (¡Estaba equivocada! ¡Ella no hizo nada! ¡Los hemos encontrado en el sofá! Diles que dejen de acosarla!).

Cuando oyó la sirena de un coche de policía que se acercaba, Katie empezó a caminar deprisa para alejarse del hotel. Quería llegar a casa en cuanto antes. No sabía qué hacer para ayudar a Elvira.

Quizás debería contárselo todo a su hermano, aunque se enfadara mucho con ella por haber pensado que su amiga era una ladrona.

Quizás debería hablar con la policía, aunque terminase en la cárcel por incitar a la violencia contra alguien inocente.

Quizás…

Estaba atravesando deprisa el parque en dirección a su casa cuando de repente oyó que alguien decía su nombre. Alguien la estaba llamando.

-Psssst! Katie! It´s me! Come here, please! (¡Katie, soy yo! ¡Ven aquí, por favor!).

Katie se dio la vuelta y la vio. Estaba escondida detrás de un árbol y solo podía verle la cabeza, pero la reconoció enseguida. Era Elvira.

La chica española salió de detrás del árbol y fue corriendo hacia donde estaba la hermana de James. Cuando estuvo cerca, Katie se dio cuenta de que tenía los ojos rojos y húmedos. Seguramente había estado llorando.

-I didn´t do anything, Katie, you have to believe me. I didn´t steal your mums´earrings! I swear I didn´t do it! (Yo no hice nada, Katie, tienes que creerme. ¡Yo no robé los pendientes de tu madre! ¡Te lo juro! ¡Yo no lo hice!).

-I know, Elvira, I know. It´s my fault. It´s all my fault. I thought that you, but…

(Lo sé, Elvira. Es mi culpa, es todo por mi culpa. Pensé que tú, pero…).

-I am not a thief! I am not a thief!

(Yo no soy una ladrona, yo no soy una ladrona).

-I know, Elvira, I know. You have to forgive me. I am really sorry, I am so sorry!

(¡Lo sé, Elvira, lo sé! Tienes que perdonarme. ¡Lo siento, lo siento mucho!).

-I am not a thief, I am not a thief! (¡No soy una ladrona, no soy una ladrona!) -seguía repitiendo Elvira.

-I know, I know (lo sé, lo sé) -continuaba diciendo Katie.

-I just want to work and live in peace, like you and everybody else! Nothing else! (Yo solo quiero trabajar y vivir en paz, como tú y como todo el mundo. ¡Nada más!).

Las dos chicas se abrazaron, cada una llorando en brazos de la otra.

-Is James all right? I went to your house this afternoon. I was looking for him. I wanted to see him, I wanted to hug him and talk to him, but there was nobody there. Is he all right? Does he think I am a thief? Is he angry with me? (¿James está bien? Fui a tu casa esta tarde. Estaba buscándolo. Quería verle, quería abrazarlo y hablar con él, pero allí no había nadie. ¿Está bien? ¿Piensa que soy una ladrona? ¿Está enfadado conmigo?).

-No, he is not angry with you. He misses you.

(No, no está enfadado contigo. Te echa de menos).

-Me too!

(¡Yo también!).
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Al llegar al hotel

when (she) arrived at the hotel

Si algo le pasaba a Elvira no se lo perdonaría jamás

if something happened to Elvira, she would never forgive herself

se sacó el móvil del bolsillo del pantalón

(She) took her mobile out of her trouser pocket

un par de llamadas

a couple of calls

un mensaje de voz

a voice message

la sirena de un coche de policía

the siren of a police car

en cuanto antes

as soon as possible

aunque se enfadara mucho con ella

even if (he) got really angry with her

aunque terminase en la cárcel

even if (she) ended up in prison

Katie se dio la vuelta

Katie turned round

escondida

hiding

Las dos chicas se abrazaron

the two girls hugged each other

cada una llorando en brazos de la otra

each one of them crying on each other´s arms


Capítulo 20: La Camisa Negra

Aquella noche James no tenía ganas de salir. Tenía ganas de quedarse en casa, solo. Pasó toda la tarde sentado en el sofá del salón y con el portátil sobre las rodillas, perdiendo el tiempo en internet, mirando fotos en Facebook y viendo vídeos de gatos en YouTube.

Cuando atardeció y la habitación se oscureció, ni siquiera se molestó en encender la luz. Continuó navegando por internet en la penumbra.

Cuando se cansó de ver vídeos tontos de gatitos, se puso a escuchar música en español. Le gustaba escuchar música de España y de América Latina.

Juanes era uno de sus cantantes favoritos. Buscó en YouTube algún vídeo suyo y se puso los auriculares para oír mejor.

Una de las canciones que más le gustaban del cantante colombiano era La Camisa Negra. Le gustaba mucho aquella canción. La había escuchado cientos de veces y se sabía la letra casi de memoria.

“Tengo la camisa negra

Hoy mi amor está de luto

Hoy tengo en el alma una pena

Y es por culpa de tu embrujo”

Mientras escuchaba la canción con los auriculares, él también cantaba:

“Hoy sé que tú ya no me quieres

Y eso es lo que más me hiere

Que tengo la camisa negra

Y una pena que me duele”

La canción hablaba de un chico que llevaba una camisa negra. Pero no era una camisa negra real, sino una metáfora. Lo que el chico quería decir es que estaba muy triste. El chico estaba muy triste porque la chica de la que estaba enamorado se había ido y lo había dejado solo. “Yo también tengo la camisa negra”, pensó James mientras escuchaba cantar a Juanes.

“Tengo la camisa negra

Ya tu amor no me interesa

Lo que ayer me supo a gloria

Hoy me sabe a pura…

Miércoles por la tarde y tú que no llegas”

Como tenía los auriculares puestos y escuchaba música con el volumen muy alto, no se dio cuenta de que alguien estaba abriendo la puerta de la casa.

De repente la luz del salón se encendió. Alguien la había encendido. James se sobresaltó. Pensaba estar solo en la casa. Cuando alzó la cabeza vio a las dos chicas de pie, delante de él, sonriendo. No las había oído entrar.

Se quitó los auriculares. De un salto se levantó del sofá y él también se puso de pie. Al ver su cara de sorpresa, las dos chicas se echaron a reír.

-What? ¿Qué? Yes, but, ¿Cómo? You! ¿Tú? Here? ¿Aquí? -James se había puesto muy nervioso y no podía hablar ni en español, ni en inglés.

Elvira se acercó hacia él. Katie se quedó detrás, en silencio, sin decir nada.

-¡Te he echado mucho de menos! -le dijo al oído, mientras lo abrazaba.

-¡Yo también! -le contestó James, en voz baja.

-¡Tengo hambre! ¿Dónde está la paella? -dijo Katie de repente, en español.

James la miró muy sorprendido.

-¿Hablas español, hermanita?

-What? (¿Qué?) -Contestó Katie, que no había entendido nada.

Elvira se echó a reír.

-Solo le he enseñado algunas frases mientras veníamos hacia la casa. ¡Tu hermana me ha dicho que quiere aprender español!

-¿En serio? ¿Me estás tomando el pelo? ¿Es una broma?

-No, te lo juro, es verdad. Dice que le parece un idioma muy chulo y que quiere aprender a hablar en español. ¿No es increíble?

-What´s going on? What are you talking about? (¿Qué pasa? ¿De qué estáis hablando?) -dijo Katie, que seguía sin entender nada.

-I told him you want to learn Spanish, but he thinks I am joking.

(Le he dicho que quieres aprender español, pero piensa que estoy bromeando).

-It´s true! Speaking Spanish is really cool! (¡Es verdad! ¡Hablar español es muy chulo!) -dijo Katie. Luego volvió a decir la única frase que sabía en español:

“¡Tengo hambre!

¿Dónde está la paella?”

Elvira y James se echaron a reír.

-Es un poco tarde para ponerme a hacer paella, pero… -dijo James, mirando de reojo el reloj del portátil.

-Sí, es un poco tarde. En España no se suele comer paella por la noche. Es un plato demasiado pesado para cenar. Antes de acostarse hay que comer algo ligero. ¡Solo los turistas comen paella para cenar! -dijo Elvira.

James se puso rojo: él solía comer paella casi todas las noches.

-¡Puedo hacer una tortilla de patatas! ¡La tortilla de patatas me sale muy bien! -dijo Elvira.

-¡Sííííí! ¡Tortilla, tortilla, por favor! ¡Tengo hambre! ¿Dónde está la tortilla? -gritó Katie en español, pero con un fuerte acento inglés.

Elvira y James volvieron a echarse a reír. Katie aprendía rápido.

-¡Vamos! Te voy a enseñar cómo hacer una tortilla de patatas buenísima. -le dijo Elvira, mientras la empujaba hacia la cocina.

James se quedó de pie, en silencio, viéndolas desaparecer por la puerta de la cocina.

-¡No te quedes ahí de pie sin hacer nada! ¡Ponte las pilas! -le gritó Elvira.

James no había oído nunca esa expresión.

-¿Qué quieres decir?

Elvira asomó la cabeza por la puerta de la cocina, sonriendo.

-¡Que te pongas la pilas, que hagas algo! ¡Que no te quedes ahí sin hacer nada! Mientras nosotras cocinamos, tú puedes poner la mesa, ¿no? Tú siempre cocinas para nosotras y nosotras ponemos la mesa. ¡Esta noche nos toca cocinar a nosotras y a ti te toca poner la mesa para la cena! ¿Estás de acuerdo?

James estaba de acuerdo. Él se quedó en el salón, poniendo los platos y los cubiertos en la mesa, mientras que las chicas se pusieron a pelar patatas en la cocina.

Desde el salón James no podía verlas, pero las oía hablar y reír. Elvira le enseñaba a su hermana nuevas frases en español:

-¡Me gusta! -decía Elvira.

-¡Me gusta! -repetía Katie.

-¿Te gusta la tortilla? -preguntaba Elvira.

-¡Sí, me gusta la tortilla! -contestaba Katie.

-¿Te gusta comer tortilla? -preguntaba Elvira.

-¡Sí, me gusta comer tortilla! ¡Me gusta mucho comer tortilla! -contestaba Katie.

Mientras desde el salón las escuchaba hablar y reír, James se puso a practicar el subjuntivo mentalmente, diciéndose a sí mismo frases como:

-¡Me parece increíble que Elvira y Katie se lleven bien!

-¡Qué chulo que Katie quiera aprender español!

-¡Es fantástico que Elvira haya vuelto!

-¡Qué guay que estemos los tres juntos esta noche!

Mientras James ponía la mesa, las dos chicas seguían preparando la cena en la cocina. Ahora estaban haciendo una ensalada de tomates. Mientras cortaban los tomates, seguían practicando español:

-¿Te gustan los tomates, Katie?

-¡Sí, me gustan los tomates! ¡Me gustan los tomates y me gusta la tortilla!

-¿Te gusta hablar español, Katie?

-Sí, me gusta mucho hablar español.

Luego, después de una pausa, fue Katie la que hizo una pregunta en voz alta:

-How do you say “my brother” in Spanish?

-“Mi hermano”. -le contestó Elvira.

-Ok, so… Elvira, ¿Te gusta mi hermano?

En aquel momento, James, que estaba solo en el salón, odió a su hermana con todas sus fuerzas por hacer aquella pregunta tan estúpida. Le dio mucha vergüenza y se puso muy nervioso. Se puso tan nervioso que se le cayó un vaso al suelo. El vaso se rompió en mil pedazos haciendo un ruido tremendo.

¡Crash!

Era una pregunta estúpida. ¡Solo su hermana podía hacer una pregunta así!

De todas formas, James dejó de poner la mesa. No quería hacer ningún ruido. Quería escuchar la respuesta de Elvira.

Sin embargo, la chica española no contestó a la pregunta de Katie. Simplemente cambió de conversación.

-¡Presta atención, Katie, este es el momento más peligroso: ahora hay que darle la vuelta a la tortilla! -dijo Elvira, poniendo un plato sobre la sartén. Darle la vuelta a la tortilla es una operación delicada que requiere concentración.

Desde el salón, James no podía ver a las chicas y pensó que quizás Elvira no había oído la pregunta de su hermana o que quizás no la había entendido: al fin y al cabo su hermana hablaba español con un acento inglés muy fuerte. Sí, tal vez esa era la razón por la que Elvira no había contestado a la pregunta de su hermana. Simplemente no la había entendido.

¿O quizás fingía? Tal vez fingía no haberla entendido...

Solo Katie, que estaba en la cocina a solas con Elvira, se había dado cuenta de que al escuchar su pregunta (“Elvira, ¿te gusta mi hermano?”) la chica española se había puesto roja, roja como un tomate.


Vocabulario 20

James no tenía ganas de salir

James didn’t feel like going out

con el portátil sobre las rodillas

with the laptop on his knees

Cuando atardeció y la habitación se oscureció

when the sun went down (at dusk, at sunset) and the room got dark

ni siquiera se molestó en encender la luz

(He) didn’t even bother to turn on the light

navegando por internet

surfing (the internet)

en la penumbra

in semi-darkness, half-light

se puso los auriculares

(He) put on his headphones

de memoria

by heart, from memory

la luz del salón se encendió

the hall light went on

James se sobresaltó

James got startled (he jumped, he started, he was frightened)

cuando alzó la cabeza

when he raised his head

De un salto se levantó del sofá

(He) jumped to his feet from the sofa

Al ver su cara de sorpresa

When they saw his shocked (surprised) face

le dijo al oído

(She) whispered in his ear

muy chulo

very cool

mirando de reojo

briefly looking at (mirar de reojo: looking out of the corner of your eyes)

La tortilla de patatas me sale muy bien

I am very good at making Spanish omelette (potatoes omelette)

mientras la empujaba hacia la cocina

while pushing her towards the kitchen

James se quedó de pie, en silencio, viéndolas desaparecer por la puerta de la cocina

James stayed there, standing, in silence, watching them disappear through the kitchen door

ponte las pilas

Get moving, hurry up, get a move on, roll up your sleeves, etc.

asomó la cabeza

(She) showed her head

nos toca cocinar a nosotras

It is our turn to cook

¿Estás de acuerdo?

Do you agree?

¡Qué chulo!

How cool!

¡Qué guay!

How cool!

El vaso se rompió en mil pedazos

The glass broke in a thousand pieces

un ruído tremendo

a huge noise

darle la vuelta a la tortilla

to flip the omelette

al fin y al cabo

in the end, after all


Fin de

¿ME VOY O ME QUEDO?


More Stories To Learn Spanish

I hope you enjoyed reading ¿ME VOY O ME QUEDO? and find it useful for your Spanish.

Reading these kind of short stories (they are called “Lecturas Graduadas” in Spanish) is one the most efficient and enjoyable ways I know to learn and improve your Spanish.

The language used in these short stories has been adapted according to different levels of difficulty, and will help you revise and consolidate your grammar and vocabulary.

If you would like to read some more stories in Spanish, check our website. We have a few more Spanish short stories that may interest you:

https://www.1001reasonstolearnspanish.com/historias-para-aprender-espanol/


Before you go

Before you go, I would like to ask you a favour:

Feedback from my readers is imperative for me, so I can improve and get better at writing stories and creating learning materials for Spanish students.

For that reason, I would like to ask you to write an honest review for this book on Amazon. I will read it with most interest and, of course, your opinion will be very useful to help other Spanish learners decide whether this book is right for them or not.

Write a review on Amazon here

Thank you!

Juan Fernández
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